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      ♡ Capítulo 1 ♡
    


  


  
    La fría tarde de diciembre había cubierto Star Valley con una inmaculada capa de nieve, convirtiendo el pintoresco pueblo en un paraíso invernal. Ashley estaba sentada en el alféizar de la ventana del dormitorio de su infancia, con el aliento empañando el cristal mientras contemplaba el mundo helado del exterior. Había llegado Nochebuena y la reconfortante familiaridad de su ciudad natal no podía ahuyentar el frío que se apoderaba de ella.
  




  
    Mientras miraba las luces parpadeantes que adornaban las casas de la calle, Ashley pensó en su vida en la bulliciosa ciudad donde había estado estudiando arquitectura. Había regresado a Star Valley para pasar las vacaciones, buscando consuelo en la incesante búsqueda de un futuro que se antojaba cada vez más incierto.
  




  
    El programa de arquitectura moderna al que se había lanzado carecía de la pasión que una vez creyó que encendería. Los edificios que diseñaba eran elegantes, eficientes y precisos, pero carecían del alma, la calidez y el toque artístico que la habían atraído a la arquitectura en un principio. El fuego creativo que antes ardía en su pecho se había reducido a un mero parpadeo.
  




  
    Ashley sabía que su familia y sus amigos la veían como una arquitecta con talento y un futuro prometedor, pero no podía quitarse de encima la sensación de que se estaba perdiendo en el mundo de las líneas estériles y las estructuras sin vida. Sus sueños parecían escapársele de las manos como los copos de nieve al otro lado de la ventana.
  




  
    Con un suspiro, se apartó de la ventana y descendió por las chirriantes escaleras de madera hasta la cálida y acogedora cocina. El olor a chocolate caliente flotaba en el aire, mezclado con el aroma de las galletas recién horneadas. Su madre, Naomi, estaba junto a los fogones, removiendo una olla de cacao mientras tarareaba una melodía familiar.
  




  
    A Ashley se le encogió el corazón al ver a su madre, que siempre había sido su roca, su confidente y su fuente de apoyo inquebrantable. Naomi se volvió y, con los ojos arrugados, sonrió a su hija.
  




  
    "¿Te sientes mejor ahora que estás en casa, cariño?" preguntó Naomi mientras vertía el cacao humeante en una taza y se la daba a Ashley.
  




  
    Ashley envolvió la taza con las manos, dejando que el calor penetrara en sus dedos helados. Bebió un sorbo, el rico sabor a chocolate fue un bálsamo reconfortante para su alma.
  




  
    "No estoy segura, mamá", respondió Ashley, con la voz teñida de incertidumbre. "Pensé que volver aquí me ayudaría a aclarar las ideas, pero no puedo quitarme la sensación de que voy por mal camino".
  




  
    Naomi escuchó atentamente, con el ceño fruncido por la preocupación. "Dime", le dijo con dulzura. "¿Qué te ocurre? Siempre puedes hablar conmigo".
  




  
    Ashley bajó la mirada, con los pensamientos desbocados mientras intentaba expresar sus sentimientos con palabras. "Es mi programa de posgrado, mamá", admitió. "Creía que quería ser arquitecta moderna, pero todo me parece tan... desalmado. Me encantaba crear espacios bonitos y llenos de significado, pero ahora todo gira en torno a la eficiencia y la funcionalidad. Echo de menos el arte, la creatividad".
  




  
    Naomi extendió la mano y apretó suavemente la de su hija. "Ashley, está bien cuestionar tu camino. A veces, necesitamos dar un paso atrás y reevaluar nuestros objetivos para encontrar lo que realmente nos hace felices."
  




  
    A Ashley se le llenaron los ojos de lágrimas al mirar a su madre, agradecida por su comprensión y sabiduría. Sintió un atisbo de esperanza, una pequeña chispa de posibilidad de que tal vez, sólo tal vez, podría encontrar el camino de vuelta a la arquitectura de la que se había enamorado, la que agitaba el alma y encendía la imaginación. Con el apoyo de su madre, Ashley sabía que estas fiestas no sólo le permitirían reavivar su fuego creativo, sino también descubrir un nuevo camino que la llevaría de vuelta a su verdadera pasión.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 2 ♡
    


  


  
    El día había empezado como cualquier otro en un viaje de esquí a la montaña. Las risas y la aventura llenaban el aire mientras Jordan se lanzaba a las pistas con sus amigos, disfrutando de la alegría del paraíso invernal. Las montañas siempre habían sido un lugar de recuerdos entrañables para Jordan.
  




  
    Sin embargo, el destino tenía otro plan ese día. Un repentino percance en las pistas había convertido su idílico día en una pesadilla. Jordan había sido la desafortunada víctima de una colisión cuesta abajo, y su pierna había soportado la peor parte del impacto. El dolor había sido insoportable, y al darse cuenta de que tenía la pierna rota sintió escalofríos.
  




  
    El veredicto del médico había sido tan directo como descorazonador: una grave rotura del hueso tibial que le obligaría a permanecer sin mover la pierna entre seis y ocho semanas para curarse. La noticia había dejado a Jordan desamparada, con la movilidad limitada y el ánimo por los suelos. Las montañas que antes habían sido una fuente de alegría ahora guardaban recuerdos dolorosos.
  




  
    Angustiada y dolorida, Jordan sabía que necesitaba ayuda. Cogió el teléfono y llamó a su hermana pequeña, Ashley, una estudiante de arquitectura con un futuro prometedor por delante. Jordan sabía que Ashley no sólo tenía talento, sino que también era de fiar, la única persona en la que podía confiar para que la ayudara en esos momentos difíciles.
  




  
    Cuando sonó el teléfono, Jordan sintió remordimientos. Odiaba cargar a Ashley con sus problemas, sobre todo cuando acababa de llegar de la universidad, pero no veía otra opción. Cuando Ashley contestó a la llamada, con voz preocupada, Jordan le explicó su situación, conteniendo las lágrimas.
  




  
    "Ashley", empezó Jordan, con voz temblorosa, "odio pedirte esto, pero no sé qué más hacer. El médico dice que tengo que dejar la pierna durante semanas, y no puedo manejar Valleyview por mi cuenta. ¿Puedes sustituirme, sólo hasta que me recupere?".
  




  
    Ashley escuchó atentamente, con el corazón compungido por su hermana. Comprendía la gravedad de la situación y la inmensa responsabilidad que suponía cuidar de la mansión de Valleyview. La mansión había pertenecido a su familia durante generaciones, un lugar lleno de historia y belleza, y Ashley sabía lo mucho que significaba para Jordan.
  




  
    Sin vacilar, Ashley contestó con determinación: "Por supuesto, Jordan. Yo lo haré. Tú céntrate en mejorar y yo me ocuparé de Valleyview por ti".
  




  
    Con esas palabras, Ashley se embarcó sin saberlo en un viaje que no sólo cambiaría su vida, sino que reavivaría su pasión por la arquitectura y el diseño de la forma más inesperada. La Mansión Valleyview la esperaba, un lugar donde convergían historia, belleza y creatividad, listo para inspirarla una vez más. Al colgar el teléfono, Ashley no pudo evitar preguntarse qué aventuras y revelaciones le aguardarían en la vieja y grandiosa mansión.
  




  
    Ashley siempre ha disfrutado recorriendo la majestuosa propiedad de Valleyview cuando era niña, admirando las grandes columnas corintias y el intrincado diseño arquitectónico de la amplia fachada neoclásica, por lo que la decisión de aceptar la custodia vino acompañada de un sentimiento de emoción y nostalgia.
  




  
    De niños, Ashley y Jordan habían pasado incontables horas explorando los recovecos de la mansión Valleyview. La mansión siempre había ocupado un lugar especial en sus corazones, un lugar en el que habían dado rienda suelta a su imaginación y se había alimentado su amor por la arquitectura y el diseño. Habían admirado las grandes columnas corintias que enmarcaban la entrada, los elegantes arcos y la atención al detalle que se apreciaba en cada rincón.
  




  
    Ahora, de adulta, Ashley se llenó de un renovado sentido del asombro al aceptar la responsabilidad de cuidar de Valleyview. No era sólo una casa; era una obra de arte, una exhibición de la belleza de la arquitectura tradicional. Estaba ansiosa por asumir el papel de guardiana y volver a conectar con la mansión que había forjado su amor por el diseño.
  




  
    Con entusiasmo y determinación, Ashley preparó las maletas del querido Honda Civic de Naomi, lista para emprender el viaje a la mansión de Valleyview. Los nevados caminos rurales se extendían ante ella, serpenteando hasta la histórica finca que había formado parte de su familia durante generaciones.
  




  
    El trayecto en coche estaba lleno de expectación, y Ashley no pudo evitar sonreír mientras recorría el paisaje nevado. Sabía que Valleyview era algo más que una casa; era un lugar de recuerdos, un lugar donde convergían la historia y la belleza. Era una responsabilidad que estaba dispuesta a asumir, una oportunidad de volver a conectar con su pasión por la arquitectura y el diseño.
  




  
    A medida que se acercaba a la mansión, su grandiosa presencia se alzaba ante ella, el exterior neoclásico se erguía orgulloso contra el telón de fondo invernal. Las columnas corintias la recibieron como a viejas amigas y los intrincados detalles arquitectónicos la invitaron a entrar.
  




  
    Jordan saludó a Ashley en la entrada con una sonrisa amable y se levantó con muletas, ya que su lesión le dificultaba los movimientos. Con la ayuda del ama de llaves, había llegado hasta la entrada de la mansión Valleyview, ansiosa por entregar las llaves a su hermana.
  




  
    "Muchas gracias por hacer esto, Ash", dijo Jordan, su gratitud evidente en su voz. "No puedo expresar lo mucho que significa para mí".
  




  
    Ashley aceptó las llaves con una sonrisa tranquilizadora. "No te preocupes, Jordan. Lo tengo todo bajo control. Tú céntrate en ponerte mejor".
  




  
    Jordan asintió con los ojos llenos de agradecimiento. "Te he dejado instrucciones detalladas en la suite de invitados", explicó. "Encontrarás todo lo que necesitas saber sobre la gestión de Valleyview mientras yo esté fuera".
  




  
    Con la ayuda del ama de llaves, Ashley y Jordan se dirigieron al gran vestíbulo de la mansión. Fue un momento lleno de emociones encontradas, el paso de la antorcha de una hermana a otra. Ashley estaba decidida a honrar la confianza de su hermana y a cuidar bien de Valleyview durante la convalecencia de Jordan bajo la supervisión del médico.
  




  
    Después de que el cuidador de Jordan la ayudara a salir por la grandiosa y chirriante puerta principal tallada, Ashley se encontró sola en el cavernoso vestíbulo de la mansión Valleyview, iluminado con velas. La grandiosidad de la entrada la dejó sin aliento, igual que cuando eran niñas.
  




  
    La araña de cristal proyectaba un deslumbrante juego de luces y sombras, iluminando los detalles ornamentales del vestíbulo. La gran escalera de caoba la invitaba a seguir explorando, con sus barandillas talladas y sus amplias curvas, testimonio de la artesanía de una época pasada.
  




  
    Mientras Ashley permanecía allí con asombro y admiración, la envolvió el silencio de la mansión, sólo roto por el suave parpadeo de la luz de las velas. Valleyview no era sólo una casa; era un lugar lleno de historia y belleza, un lugar donde se habían alimentado los sueños de su infancia.
  




  
    Respirando hondo, Ashley comenzó a explorar la mansión, con el eco de sus pasos por los grandes pasillos. Estaba preparada para asumir la responsabilidad de cuidar de Valleyview, honrar el legado de su familia y volver a conectar con su amor por la arquitectura y el diseño.
  




  
    Ashley no pudo resistir la tentación de seguir explorando, así que se dirigió al salón con paredes de seda. Estaba adornado con exquisitos muebles antiguos victorianos y, mientras daba vueltas por la habitación, se sintió completamente inspirada. La belleza de la mansión Valleyview era un puro ejemplo del arte de combinar la forma con la funcionalidad, algo que siempre le había fascinado en el mundo de la arquitectura.
  




  
    La habitación parecía cobrar vida con la presencia de Ashley, que no pudo evitar sonreír al admirar los intrincados detalles de los muebles y la elegancia de las paredes de seda. Era un recordatorio de por qué se había dedicado a la arquitectura en primer lugar: para crear espacios que no sólo fueran bellos, sino también funcionales, espacios que pudieran inspirar y elevar.
  




  
    Mientras estaba allí, rodeada de la historia y la belleza de Valleyview, Ashley sintió un propósito renovado. Este paréntesis invernal en el cuidado de casas no era sólo una responsabilidad; era una oportunidad para volver a conectar con su pasión y redescubrir el placer de la arquitectura.
  




  
    Con un sentimiento de reverencia, Ashley salió al exterior a través de la veranda con columnas corintias y se adentró en los jardines italianizantes cubiertos de nieve que se extendían ante ella. La belleza de los jardines se debía a que Jordan se encargaba de la conservación histórica de Valleyview, una responsabilidad que Jordan había heredado de su difunta tía.
  




  
    El paisaje cubierto de nieve transformó los jardines en un paraíso invernal, y Ashley no pudo evitar apreciar la belleza de la finca. Mientras paseaba por los jardines, Ashley pensó en las generaciones de su familia que habían cuidado de Valleyview y en la importancia de preservar su rica historia. Era una responsabilidad que se tomaba muy en serio y estaba decidida a continuar la tradición de administración que le habían transmitido.
  




  
    Intrigada por la historia de la mansión Valleyview, Ashley continuó su exploración, adentrándose de nuevo en la casa hasta llegar a la cocina. Los relieves de mármol que adornaban las paredes y las estanterías empotradas captaron su atención. Mientras ojeaba las estanterías, tropezó con los primeros planos de la mansión. Era un tesoro de historia arquitectónica, y Ashley admiró la infraestructura y el ingenio de la casa, que había fundido la modernización con la tradición a lo largo de los dos siglos de existencia de Valleyview.
  




  
    Los planos revelaban la meticulosa reflexión y planificación que se había llevado a cabo en el diseño de la mansión. La combinación de comodidades modernas con elementos arquitectónicos atemporales era evidente en cada detalle, lo que demostraba la verdadera artesanía y visión de quienes habían construido y mantenido Valleyview a lo largo de los años.
  




  
    A medida que Ashley profundizaba en los dibujos arquitectónicos, experimentaba una sensación de asombro e inspiración. Era un recordatorio del poder del diseño para dar forma y definir espacios, un concepto que siempre le había fascinado en su búsqueda de la arquitectura.
  




  
    Con un suspiro de satisfacción, Ashley supo que su estancia en Valleyview sería algo más que un trabajo de cuidadora de casas; sería un viaje de autodescubrimiento y redescubrimiento de su pasión por la arquitectura y el diseño.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 3 ♡
    


  


  
    Ashley continuó explorando la mansión Valleyview, alimentada por su curiosidad acerca de los legendarios avistamientos de fantasmas que se habían asociado a la finca durante generaciones. La suite principal de la segunda planta la atrajo, una habitación que había sido ocupada por la prominente familia Darling, los constructores originales de la mansión en la década de 1890.
  




  
    Al entrar en el dormitorio principal, Ashley se sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo. La habitación era un modelo de la opulencia y la grandeza de una época pasada. El mobiliario ornamentado adornaba el espacio, y las paredes tapizadas de seda desprendían un aire de elegancia descolorida. Era una habitación cargada de historia, un lugar donde los susurros del pasado parecían perdurar en el aire.
  




  
    Los pasos de Ashley resonaron suavemente en el suelo de madera pulida mientras se acercaba a la gran cama, la pieza central de la habitación. Pasó la mano por el cabecero tallado, preguntándose por las historias y los secretos que podrían esconderse entre aquellas paredes. Las leyendas de apariciones fantasmales y fenómenos inexplicables siempre le habían fascinado, y ahora tenía la oportunidad de investigarlas de primera mano.
  




  
    Con una mezcla de escepticismo y expectación, Ashley comenzó su búsqueda de cualquier pista sobrenatural que pudiera revelarse. Sabía que los fantasmas, si es que existían, eran esquivos y misteriosos, pero estaba decidida a descubrir la verdad. Se movió por la habitación, recorriendo con los dedos las paredes tapizadas de seda, con los sentidos atentos a cualquier sensación inusual.
  




  
    Mientras exploraba, Ashley no pudo evitar percibir la más leve de las brisas y el crujido ocasional de las viejas tablas del suelo. Era como si las habitaciones estuvieran vivas y respondieran a su presencia. Se detuvo, con el corazón acelerado, pero no había nada sustancial que indicara una presencia fantasmal.
  




  
    El escepticismo de Ashley seguía intacto, pero la inquietante atmósfera de la mansión la impresionó. Era un lugar donde convergían la historia y el misterio, y ella se sintió atraída por el enigma de Valleyview. Sabía que su investigación no había hecho más que empezar, y estaba decidida a descubrir los secretos que se ocultaban entre sus muros.
  




  
    Ashley siguió investigando las habitaciones de la mansión y explorando cada rincón en busca de pistas sobre la supuesta presencia fantasmal. Intrigada por un antiguo escritorio de caoba escondido en una sombría alcoba de la buhardilla, no pudo resistir la tentación de examinarlo más de cerca. El escritorio mostraba las marcas del tiempo, con su rica madera envejecida a la perfección.
  




  
    Con suave curiosidad, Ashley empezó a deslizar uno a uno los pequeños cajones del escritorio. Cada cajón contenía una colección de cartas antiguas, fotografías descoloridas y baratijas olvidadas, recuerdos de vidas pasadas. Sus dedos rozaron las páginas amarillentas de las cartas manuscritas, que revelaban historias de amor, pérdida y añoranza.
  




  
    Mientras exploraba el contenido del escritorio, a Ashley le llamó la atención un extraño pestillo oxidado escondido en uno de los cajones. Parecía fuera de lugar entre los tesoros antiguos del escritorio, y su curiosidad se despertó. Con un toque cuidadoso, accionó el pestillo y, para su sorpresa, un panel oculto en la pared se abrió justo al lado de la chimenea.
  




  
    Asombrado por el inesperado descubrimiento, Ashley se asomó a la ranura mohosa y estrecha que había quedado al descubierto. La tenue luz de la habitación iluminaba el pasadizo oculto, pero no era suficiente para revelar sus secretos. Decidida a descubrir la verdad, Ashley buscó su linterna y la alumbró en el interior.
  




  
    Cuando el haz de luz atravesó la oscuridad, los ojos de Ashley se abrieron de par en par, asombrados. Ante ella se extendía una estrecha y sinuosa escalera secreta cubierta de polvo. Presumiblemente conducía a habitaciones superiores invisibles, ocultas a las miradas indiscretas de los ocupantes de la mansión.
  




  
    El descubrimiento dejó a Ashley asombrada, con el corazón acelerado por la emoción. Era como si hubiera tropezado con un mundo oculto dentro de la mansión Valleyview, un mundo que había permanecido olvidado y oculto durante generaciones. La estrecha escalera la invitaba a seguir explorando, a descubrir los misterios que se ocultaban en ella.
  




  
    Con un sentido de la aventura y la curiosidad, Ashley supo que no podría resistirse a la llamada de la escalera secreta. Entró y volvió a cerrar el panel de la pared, ocultando a la vista la escalera oculta. Sabía que había descubierto algo extraordinario y estaba decidida a seguir explorando. Se armó de valor y comenzó a subir los estrechos y chirriantes peldaños, cada uno de los cuales la conducía al corazón de la mansión.
  




  
    La estrecha escalera parecía extenderse interminablemente hacia arriba, y las telarañas la rozaban mientras subía. Tres tramos después, Ashley se encontró rodeada de oscuridad, y la única fuente de luz, aparte de su linterna, era un extraño y tenue resplandor azul que emanaba desde arriba. Era una visión espeluznante y sobrenatural, que la llenaba de inquietud y curiosidad.
  




  
    A cada paso, Ashley se acercaba más a la fuente del resplandor, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. La mansión parecía contener la respiración mientras ella ascendía hacia lo desconocido.
  




  
    Finalmente, en la cima de la escalera, una Ashley sin aliento irrumpió en una vasta torre. No se parecía a nada que hubiera visto antes. Los techos abovedados, ornamentados y manchados de hollín, se elevaban por encima de ella, y el aire estaba cargado del peso de la historia. Cuando su linterna penetró en la oscuridad, Ashley lanzó un grito de asombro.
  




  
    Ante sus ojos, el haz de su linterna iluminó un impresionante atelier con cúpula de cristal. La sala era un tesoro escondido, congelado en el tiempo. Estaba repleta de obras de arte centenarias, cuyos colores aún vibraban y cuyos detalles se conservaban exquisitamente. La cúpula de cristal permitía que la luz de la luna se filtrara, proyectando un resplandor etéreo sobre la estancia.
  




  
    Ashley no podía creer lo que veían sus ojos. El taller era una cápsula del tiempo, un lugar donde se había preservado y protegido el arte del pasado. Los cuadros que adornaban las paredes contaban historias de épocas pasadas, y la propia sala desprendía un aura de creatividad e inspiración.
  




  
    En ese momento, Ashley se dio cuenta de que había tropezado con algo extraordinario, algo que cambiaría para siempre su percepción de la mansión Valleyview. La sala de la torre y sus tesoros ocultos contenían la clave para desentrañar los misterios de la finca, y Ashley estaba decidida a descubrir los secretos que se escondían entre sus paredes.
  




  
    Hipnotizada por el impresionante espectáculo que tenía ante sí, Ashley se paseó por las mesas de la amplia sala de la torre. En cada mesa se exhibía una plétora de pinturas y esculturas, todas cuidadosamente cubiertas con lonas polvorientas. Las obras tenían un marcado estilo abstracto y onírico, lleno de colores vibrantes y detalles intrincados. Lo que más llamó la atención de Ashley fue la firma de cada obra, un nombre desconocido: Ida Starling.
  




  
    El corazón de Ashley se aceleró al darse cuenta de la importancia de lo que había descubierto. La colección de arte que tenía ante sí debía de ser de un valor incalculable, pero había permanecido oculta al mundo durante generaciones. El nombre de Ida Starling le era desconocido, pero el talento y la creatividad de las obras eran innegables. Era como si hubiera tropezado con un tesoro escondido, una colección de arte que se había perdido en el tiempo.
  




  
    Mientras Ashley levantaba con cuidado la lona de uno de los cuadros, se maravilló ante la belleza y singularidad de la obra de Ida Starling. Los colores parecían cobrar vida bajo el haz de luz de su linterna y las formas abstractas contaban historias de imaginación y emoción. Fue un momento de asombro y maravilla, y Ashley estaba impaciente por descubrir los secretos de esta extraordinaria colección de arte.
  




  
    Con la linterna parpadeando, Ashley se armó de valor y se adentró en el estudio de la torre, lleno de telarañas y abandonado desde hacía mucho tiempo. El aire estaba cargado de olor a polvo y a antigüedad, y a cada paso que daba resonaba la historia. A medida que se adentraba en la habitación, no podía evitar sentirse sobrecogida al darse cuenta de que esta colección de arte debía de llevar oculta más de setenta años, desde que la excéntrica artista Ida Starling había fallecido.
  




  
    Las telarañas que adornaban la habitación eran como velos del tiempo, que envolvían el pasado y preservaban el legado de un artista desconocido para el mundo. Ashley sabía que había tropezado con algo extraordinario, un tesoro oculto de creatividad e inspiración.
  




  
    Mientras exploraba el estudio de la torre, Ashley se preguntó por la historia de Ida Starling y su arte. ¿Qué la había impulsado a crear obras tan extraordinarias y por qué habían permanecido ocultas durante tanto tiempo? Las respuestas estaban ocultas entre las paredes del estudio, esperando a ser descubiertas.
  




  
    A cada paso que daba, Ashley sentía un propósito y determinación. Sabía que su viaje a la mansión Valleyview había dado un giro inesperado y estaba ansiosa por descubrir los misterios que rodeaban a Ida Starling y su colección de arte.
  




  
    Con su linterna guiando su camino, Ashley continuó explorando el decadente atelier oculto en la sala de la torre. El espacio era una cápsula del tiempo, congelado a principios del siglo XX. Unos mohosos sillones victorianos estaban frente a unos caballetes, cuyos lienzos aún esperaban el toque del artista. Las herramientas artísticas yacían sobre las mesas y los viejos trajes colgaban de los percheros, como si sus portadores hubieran salido de ellos para no volver jamás.
  




  
    Ashley se quedó sin aliento al contemplar la escena. Era como si la habitación hubiera sido preservada en el tiempo, una instantánea de la vida y obra de un artista. Mientras examinaba las herramientas y los lienzos, Ashley se preguntó por la artista que una vez había llamado hogar a este lugar. ¿En qué se había inspirado Ida Starling para crear obras de arte tan únicas y cautivadoras?
  




  
    A medida que los ojos de Ashley se adaptaban a la inquietante neblina azul que llenaba el taller, el corazón le latía con fuerza en el pecho. La habitación parecía cobrar vida con su historia y sus secretos, y no podía evitar la sensación de que no estaba sola. Nerviosa y nerviosa, Ashley se movió con cuidado por el espacio, con la linterna iluminando las sombras.
  




  
    En su cautelosa exploración, Ashley derribó accidentalmente una pila de lienzos en blanco. El sonido resonó con fuerza en el silencio de la sala de la torre, en agudo contraste con la quietud que la había envuelto momentos antes. El corazón de Ashley se aceleró y se quedó inmóvil, conteniendo la respiración y esperando cualquier señal de presencia.
  




  
    Los segundos parecieron una eternidad mientras Ashley permanecía de pie, con la pila de lienzos tambaleándose y amenazando con caerse por completo. Los sostuvo con manos temblorosas y sintió un gran alivio cuando la habitación volvió a quedar en silencio.
  




  
    Fue un momento de tensión e incertidumbre, pero Ashley sabía que se había adentrado en un mundo lleno de misterios y sorpresas. El atelier guardaba secretos que esperaban ser desvelados, y Ashley estaba decidida a desentrañar el enigma de Ida Starling y su arte.
  




  
    Mientras Ashley comprobaba la batería de su anticuado teléfono, sintió una renuente sensación de urgencia. No quería abandonar el atelier sin seguir investigando, pero la batería sólo mostraba un quince por ciento de carga restante. Sabía que no podía arriesgarse a quedarse sin batería en esta parte remota y oculta de la mansión Valleyview.
  




  
    Con una decisión inteligente y rápida, Ashley decidió fotografiar el atelier y su contenido. Quería captar la esencia de lo que parecía el legado artístico oculto de la destacada pintora Ida Starling. Cada foto era un vistazo al pasado, un trozo de historia que podría estudiar y explorar más adelante.
  




  
    Mientras Ashley encuadraba cuidadosamente cada toma, no podía evitar una sensación de asombro y emoción. Sabía que estas fotos serían la clave para descubrir los secretos de Ida Starling y su arte. Era un paso pequeño pero significativo en su viaje de descubrimiento.
  




  
    Con sus fotos capturadas y la batería de su teléfono agotándose, Ashley supo que había llegado el momento de abandonar el atelier y descender de nuevo por los desvencijados y estrechos escalones. La oscuridad la rodeaba, pero se guiaba por las gotas de luz que se filtraban desde el mundo oculto de arriba.
  




  
    Mientras bajaba, Ashley sólo podía sentir admiración y asombro. Había descubierto una asombrosa ventana a la historia de Valleyview, un tesoro oculto de creatividad y arte que había permanecido oculto durante décadas. Fue una revelación que la llenó de determinación y determinación.
  




  
    Asombrada por la magnitud de su descubrimiento, Ashley sabía que no podía dejar escapar esta oportunidad. Tenía el deber de profundizar en la historia de Valleyview, de desvelar los misterios que se ocultaban entre sus muros. A cada paso que daba, estaba más cerca de desvelar los secretos de Ida Starling y el extraordinario legado que había dejado.
  




  
    Poco sabía Ashley que su viaje no había hecho más que empezar, y que los misterios de la mansión Valleyview la conducirían por un camino de aventuras, inspiración y amor que cambiaría su vida de un modo que jamás habría imaginado.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 4 ♡
    


  


  
    A la mañana siguiente, Ashley se despertó con una sensación de asombro y expectación, todavía conmocionada por el asombroso descubrimiento de la colección de arte perdida oculta en la habitación abandonada de la torre de la mansión Valleyview. Las imágenes y los recuerdos de la exploración de la noche anterior llenaban su mente, y estaba impaciente por profundizar en los misterios que rodeaban a Ida Starling y su arte.
  




  
    Abrigada contra el frío invernal, Ashley decidió hacer una visita a su vecina Evelyn, una anciana de ochenta y cinco años que se había convertido en su confidente y amiga a lo largo de los años. Evelyn había pasado su infancia en Valleyview en los años treinta y había compartido con Ashley innumerables anécdotas sobre la historia de la mansión. Era una fuente viva de conocimientos sobre la mansión, y Ashley sabía que las ideas de Evelyn serían muy valiosas para desentrañar los secretos que habían permanecido ocultos durante tanto tiempo.
  




  
    A medida que Ashley se acercaba a la pintoresca casita de Evelyn, en la puerta de al lado, no podía evitar una sensación de excitación y curiosidad. Sabía que Evelyn tenía la llave para desentrañar el pasado y estaba ansiosa por conocer la opinión de su vecina sobre el descubrimiento que había hecho.
  




  
    Evelyn saludó calurosamente a Ashley en la puerta, con su pelo blanco enmarcando su rostro como un halo. Sus ojos brillaban con una mezcla de curiosidad y expectación mientras acompañaba a la joven al interior de su aromática cocina. La estancia estaba repleta de antiguos cacharros de cobre y del reconfortante aroma del té de canela que se preparaba en los fogones, lo que le confería una atmósfera acogedora y acogedora.
  




  
    Evelyn no perdió tiempo en hacer que su invitada se sintiera como en casa. Ya había visto antes esa mirada de emoción en los ojos de Ashley, la misma mirada que había llenado los suyos cuando era una jovencita que exploraba los pasillos de Valleyview.
  




  
    Sentadas a la mesa de la cocina, con la vieja silla de madera crujiendo suavemente bajo Ashley, Evelyn estudió el rostro de su vecina. Podía percibir el entusiasmo y la curiosidad que emanaban de Ashley y supo que algo importante había sucedido. Era el momento que ambas mujeres habían estado esperando, la oportunidad de descubrir los secretos ocultos de Valleyview y su enigmático pasado.
  




  
    Evelyn les sirvió a cada una una taza humeante de té de canela y se acomodó en su silla con un suspiro de satisfacción. Sabía que Ashley tenía una historia que contar y estaba dispuesta a escucharla. Los secretos de Valleyview estaban a punto de ser revelados, y era un momento que uniría a las dos mujeres en una búsqueda compartida de la verdad y el descubrimiento.
  




  
    Sentada a la mesa de roble hecha a mano por Evelyn, Ashley se inclinó hacia ella, con los ojos llenos de emoción, y empezó a describir su extraordinaria exploración de la sala de la torre abandonada. Habló de la estrecha y serpenteante escalera oculta tras un panel oculto en la pared y del sobrecogedor momento en que había entrado en la inmensa sala de la torre repleta de arte. Ashley explicó cómo había descubierto una colección de pinturas y esculturas, cada una de las cuales llevaba el nombre de Ida Starling.
  




  
    Evelyn escuchó atentamente y sus ojos se abrieron de par en par mientras asimilaba la increíble historia. Sabía que las tareas domésticas de Ashley la conducirían a algo especial, pero nunca había imaginado un descubrimiento de tal magnitud. La colección de arte perdida de Ida Starling era un tesoro de historia y creatividad que había permanecido oculto durante más de un siglo.
  




  
    El asombro llenó la voz de Evelyn al responder al relato de Ashley. Le explicó que sus abuelos le habían contado historias sobre una brillante pero extraña Ida Starling, antigua habitante de la mansión de Valleyview. Ida había sido conocida por organizar infames salones artísticos durante su estancia en la mansión, reuniones que habían atraído a mentes creativas y espíritus libres de todas partes.
  




  
    Mientras Ashley describía las obras de arte que había encontrado en la habitación de la torre, a Evelyn se le agitó la memoria. Reconoció algunas de las obras descritas como portadoras del característico estilo onírico de Ida. Evelyn había sido testigo directo del arte de Ida cuando era niña y asistía a uno de los famosos salones con sus padres. Los colores vivos y las formas abstractas de las creaciones de Ida le habían dejado una impresión duradera y ahora, se daba cuenta, esas mismas obras estaban en posesión de Ashley.
  




  
    El descubrimiento fue una revelación para ambas mujeres. Ashley se había topado con un legado oculto de arte y creatividad que se había perdido para el mundo, y Evelyn guardaba recuerdos de Ida Starling y sus reuniones artísticas que podían arrojar luz sobre la vida y la obra de la enigmática artista. Juntas, estaban a punto de descubrir un capítulo extraordinario de la historia de Valleyview, un capítulo que contenía la clave para comprender a Ida Starling y el alma artística de la propia mansión.
  




  
    Los ojos de Evelyn brillaban de emoción mientras sacaba de una estantería una pequeña caja de recuerdos envejecida. Con manos suaves y cuidadosas, la mujer de ochenta y cinco años abrió la caja y empezó a rebuscar en su contenido. Al escarbar, sus dedos tocaron algo especial y extrajo con cuidado fotografías antiguas en blanco y negro.
  




  
    Con una sonrisa que parecía tender un puente entre décadas, Evelyn le entregó las fotografías a Ashley. Las imágenes mostraban a una Evelyn joven y sonriente en el exterior de la mansión Valleyview, bañada por la suave luz del pasado. Pero lo que realmente llamó la atención de Ashley fue la mujer vestida de blanco que estaba junto a ella, una mujer que Evelyn identificó como la excéntrica y misteriosa Ida Starling.
  




  
    Los ojos de Ashley se abrieron de par en par al examinar de cerca las instantáneas históricas. En las fotografías, Ida Starling aparecía enigmática y etérea, con su vestido blanco ondeando a su alrededor. Tenía un aura de creatividad y misterio que parecía desprenderse de las imágenes en blanco y negro.
  




  
    Evelyn sirvió más té caliente para las dos, con las manos temblándole ligeramente por la emoción. Mientras Ashley seguía estudiando las fotografías, Evelyn le explicó que Ida Starling fue una aclamada artista de vanguardia que desafió las convenciones de género de su época. Era conocida por su carácter reservado, que a menudo rodeaba su vida personal de misterio e intriga.
  




  
    Las fotografías ofrecían destellos de la personalidad de Ida, y Ashley no pudo evitar sentir una conexión con la enigmática artista. Era como si el pasado hubiera cobrado vida en aquella pintoresca cocina, y las historias de Valleyview y de Ida Starling se desplegaran ante sus ojos.
  




  
    Mientras tomaban el té y profundizaban en su conversación, Ashley y Evelyn supieron que estaban a punto de descubrir un capítulo extraordinario de la historia de Valleyview. La colección de arte perdida, los recuerdos de Ida Starling y los secretos de la mansión estaban todos entrelazados, esperando a ser desentrañados. Juntos se embarcarían en un viaje de descubrimiento y creatividad que cambiaría sus vidas para siempre.
  




  
    Las frágiles fotografías parecían temblar en las manos de Ashley, como si sostuvieran el peso de un siglo de historia. Evelyn, con la amable sabiduría que sólo da la edad, se dio cuenta del temblor y se movió con delicadeza. Colocó una cálida manta de punto sobre los hombros de Ashley, un gesto de consuelo que decía mucho del vínculo que estaban formando.
  




  
    La voz de Evelyn, suave y tranquilizadora, cortó la tensión que se había apoderado de Ashley. Instó a su joven amiga a tratar el precioso legado de Ida Starling con sumo cuidado. Sus palabras llevaban la convicción de alguien que había pasado toda una vida en presencia de Valleyview, un lugar que tenía alma propia.
  




  
    Evelyn hablaba de la mansión como si fuera un ser vivo, capaz de percibir las intenciones y el respeto de quienes recorrían sus pasillos. Ella creía que Valleyview revelaba sus secretos gradualmente, sólo a aquellas almas pacientes que se habían ganado su confianza. Cuando el manto de calidez envolvió a Ashley, sintió una sensación de tranquilidad.
  




  
    Con sumo cuidado, Ashley devolvió las delicadas fotografías a la caja de madera grabada de Evelyn. La responsabilidad pesaba sobre ella, la responsabilidad de preservar el legado de Ida Starling y la recién descubierta colección de arte. El temor a que se dañaran por la exposición a la luz, el moho o los bichos amenazaba con eclipsar la emoción del descubrimiento.
  




  
    Ashley se sinceró con Evelyn, compartiendo sus temores sobre la desalentadora tarea de conservar estos preciosos tesoros. Sabía que debían tomar todas las precauciones necesarias para proteger el arte de Ida Starling de los estragos del tiempo y la negligencia. El peso de esta responsabilidad flotaba en el aire, una carga compartida que ambas mujeres estaban decididas a asumir.
  




  
    Mientras estaban sentadas juntas en la acogedora cocina, rodeadas del reconfortante aroma del té de canela, Ashley y Evelyn se dieron cuenta de que se embarcaban en un viaje sin igual. Los secretos de Valleyview y de Ida Starling estaban esperando a ser desvelados, y ellas estaban preparadas para enfrentarse a los retos y misterios que les aguardaban.
  




  
    En medio de su conversación, floreció un sentimiento de camaradería y propósito. Era un vínculo forjado por un amor compartido por el arte, la historia y el legado perdurable de la Mansión Valleyview. Mientras tomaban el té, sabían que estaban al borde de algo extraordinario, un viaje que cambiaría para siempre sus vidas y la historia de la mansión.
  




  
    Con una palmadita reconfortante en las manos apretadas de Ashley, Evelyn se inclinó hacia ella, con los ojos llenos de una profunda sensación de comprensión. Su sabiduría se había perfeccionado durante décadas y sabía lo importante que era adoptar un enfoque responsable y profesional con respecto a su nuevo tesoro: el arte de Ida Starling, en peligro de extinción.
  




  
    En un tono suave y comedido, Evelyn sugirió una línea de actuación que reflejaba su aguda perspicacia. Propuso que se pusieran en contacto con los descendientes de Ida Starling, si es que había alguno, a través de la sociedad histórica local. Evelyn insistió en la urgencia de este paso, pues comprendía que el tiempo era esencial si querían documentar y preservar el arte de Ida, que estaba en peligro.
  




  
    A medida que Ashley asimilaba los consejos de Evelyn, sentía una renovada esperanza. El peso de la responsabilidad era inmenso, pero los consejos de Evelyn le proporcionaron una dirección clara. Era un recordatorio de que no estaban solas en esta empresa y de que había recursos y expertos que podían ayudarlas en su misión.
  




  
    Al echar un vistazo a la acogedora cocina, los ojos de Ashley se posaron en los cuadros de Valleyview que adornaban las paredes de Evelyn. No eran meros adornos; eran ventanas al pasado de la mansión, que captaban su esencia y su rica historia.
  




  
    Los nervios de Ashley empezaron a calmarse. Se dio cuenta de que Evelyn no sólo simpatizaba con su profunda conexión con la obra de Ida, sino que también compartía una profunda comprensión de la relación entre la expresión creativa y el pasado histórico de Valleyview. Era una conexión profunda, un reconocimiento de que el arte y la historia de la mansión estaban inextricablemente entrelazados.
  




  
    Con el apoyo inquebrantable de Evelyn y su determinación conjunta de buscar ayuda profesional, Ashley sintió un propósito renovado. Se embarcaban en un viaje para rescatar el arte de Ida Starling y desvelar los secretos largamente guardados de Valleyview. Su amor compartido por la creatividad y la historia era la fuerza motriz de su búsqueda, y se enfrentarían a los retos y misterios que les aguardaban con una determinación inquebrantable y un profundo aprecio por el alma única de Valleyview.
  




  
    El antiguo reloj de pie de la cocina de Evelyn sonó como un suave recordatorio del paso del tiempo. Con cierta desgana, Ashley supo que había llegado el momento de marcharse. No pudo evitar sonreír al ver a la ágil Evelyn, llena de calidez y generosidad, metiendo magdalenas de boniato extra en los bolsillos de Ashley.
  




  
    El pequeño acto de bondad de Evelyn era un reflejo de su naturaleza bondadosa. Quería que Ashley se llevara consigo un trozo del tiempo que habían pasado juntas, no sólo en los recuerdos que habían creado, sino también en forma de aquellas magdalenas. Antes de separarse, Evelyn abrazó a Ashley con el peso del propósito y la determinación que compartían.
  




  
    Mientras Ashley caminaba de vuelta por el huerto nevado que separaba sus propiedades, sintió una sensación de restablecimiento. El peso de la responsabilidad se había disipado y había sido sustituido por una esperanza y una determinación renovadas. La sabiduría de Evelyn había proporcionado a Ashley una fuerza de apoyo que tanto necesitaba y estaba agradecida por la orientación de la anciana.
  




  
    A cada paso, Ashley se sentía más segura de sí misma. Sabía que el viaje no estaría exento de desafíos, pero ya no se sentía abrumada por la magnitud de su descubrimiento. Evelyn le había demostrado que honrar la historia de Valleyview y el legado de Ida iba más allá de la mera conservación; se trataba de abordar su misión con compasión y comprensión.
  




  
    Los secretos de la mansión y el arte perdido de Ida Starling aguardaban su descubrimiento, y Ashley estaba preparada para afrontar el viaje que tenían por delante con renovadas esperanzas y un profundo aprecio por la rica historia que estaban a punto de descubrir.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 5 ♡
    


  


  
    Todavía conmocionada por el asombroso descubrimiento de la colección de arte popular perdida de Ida Starling, oculta en Valleyview, Ashley sintió emoción. La pasión por su oficio se había reavivado y sabía que no podía seguir por el camino de los estériles diseños modernos que la habían dejado sin inspiración. Con determinación en el corazón, Ashley cogió el teléfono y marcó el número de su asesor de arquitectura.
  




  
    Mientras explicaba su decisión de cambiar la orientación de sus estudios de posgrado, Ashley pudo percibir un cambio en el aire. Estaba optando por abrazar el mundo de las artes de la construcción histórica restauradora, un campo que resonaba con ella a un nivel profundo. El mundo estéril e impersonal del diseño moderno estaba siendo sustituido por una visión de la arquitectura profundamente conectada con la historia y la cultura.
  




  
    Rodeada de los paisajes oníricos pintados al óleo por Ida Starling, algunos de los cuales datan de hace un siglo, Ashley se quedó pensativa. Las vívidas imágenes de los lienzos parecían transportarla a otro tiempo y lugar. Fue entonces cuando Ashley imaginó su futuro: escribir su tesis de licenciatura sobre la conservación de obras de arte locales.
  




  
    El contraste entre los planos urbanísticos sin rostro y carentes de conexión cultural y las ricas obras de arte de Ida Starling, arraigadas en la comunidad, no podía ser más marcado. Ashley sintió que su decisión tenía un profundo sentido. Se centraría en la conservación del arte que contaba las historias de una comunidad, que conectaba a la gente con su patrimonio y su historia.
  




  
    Con una nueva determinación y una visión clara de su trayectoria académica, Ashley estaba preparada para emprender un camino que honrara el pasado a la vez que forjaba el futuro. Sin embargo, aún quedaban muchas preguntas sin respuesta sobre la colección de arte de Ida Starling. Necesitaba ideas y orientación, alguien que pudiera ayudarla a desentrañar el enigma de las obras de arte ocultas.
  




  
    Mientras contemplaba sus opciones, a Ashley se le agitó la memoria. Recordó haber visto a un joven y llamativo conservador de museo llamado Noah Adriano siendo entrevistado sobre la historia de la región en las noticias locales no hacía mucho tiempo. Noah parecía poseer un profundo conocimiento del patrimonio de la zona, y Ashley se preguntó si él podría tener la clave para comprender el arte de Ida Starling y su significado.
  




  
    Aquella misma tarde, mientras Ashley investigaba en Internet, su atención era inquebrantable. Estaba decidida a descubrir más cosas sobre Noah Adriano y su relación con Ida Starling. Lo que descubrió la intrigó profundamente.
  




  
    Noah Adriano no sólo era joven y guapo, sino que descendía de la mismísima Ida Starling. Fue una revelación que añadió una capa de complejidad a la historia. Ashley se enteró de que Noah supervisaba el ala de arte popular histórico del pequeño Museo Swift Creek de Star Valley, donde se dedicaba a preservar y mostrar el patrimonio artístico de la región.
  




  
    Las piezas del rompecabezas iban encajando. Ashley se dio cuenta de que Noah podía ser la clave para desvelar los secretos de la colección de arte de Ida Starling. Había llegado el momento de ponerse en contacto con él y buscar su experiencia para descubrir la historia y el significado del arte popular perdido, un viaje que prometía ser tan intrigante como esclarecedor.
  




  
    Nerviosa pero decidida, Ashley se sentó frente al ordenador y sus dedos se cernieron sobre el teclado mientras se preparaba para redactar un mensaje. Sabía que este correo electrónico sería un paso crucial para desentrañar los misterios que rodeaban la colección de arte de Ida Starling. Con cada palabra que escribía, aumentaba la expectación de Ashley y adjuntaba fotos de las creativas reliquias que había descubierto, con la esperanza de que despertaran el interés de Noah Adriano.
  




  
    Al pulsar el botón de enviar, Ashley sintió una oleada de emoción mezclada con un toque de ansiedad. Era un acto de fe, ponerse en contacto con una desconocida virtual que tenía la llave para desvelar los secretos del pasado de Valleyview. Ashley sabía que era un momento crucial, un punto de inflexión en su búsqueda para comprender a Ida Starling y su arte.
  




  
    Las horas que siguieron parecieron una eternidad mientras Ashley esperaba ansiosa una respuesta. Comprobaba su bandeja de entrada una y otra vez, y el corazón le daba un vuelco con cada nueva notificación de correo electrónico. Y entonces, sucedió: un mensaje de Noah Adriano.
  




  
    Con manos temblorosas, Ashley abrió el correo electrónico, sus ojos escudriñando las palabras en la pantalla. Noah confirmaba su relación familiar con Ida Starling, la excéntrica ocupante del pasado de Valleyview, y elogiaba el descubrimiento fortuito por parte de Ashley de las obras de arte vanguardistas perdidas de Ida. Fue una validación de sus esfuerzos, un reconocimiento de la importancia de lo que había encontrado.
  




  
    La emoción que recorrió a Ashley era palpable. Era como si una puerta se hubiera abierto, revelando un camino para descubrir la historia oculta de Valleyview y sus tesoros artísticos. Ashley no pudo contener su entusiasmo y escribió rápidamente una respuesta al correo electrónico de Noah, expresando su gratitud y su deseo de concertar una reunión. La aventura había comenzado y Ashley estaba dispuesta a embarcarse en este viaje de descubrimiento con Noah a su lado, dispuesta a desvelar los secretos del pasado y a devolver a la luz el arte de Ida Starling.
  




  
    Unos minutos más tarde, cuando Ashley leyó la nueva respuesta de Noah, la invadió un profundo sentimiento de gratitud. Estaba claro que Noah apreciaba sus esfuerzos por sacar a la luz el legado creativo de sus antepasados. Sus palabras estaban llenas de sinceridad y de una pasión compartida por preservar la huella cultural de Ida Starling. Ashley sintió una profunda conexión con aquel desconocido que, en esencia, era familia de su recién descubierto tesoro artístico.
  




  
    La invitación de Noah fue emocionante y reconfortante. Sugirió que se conocieran en persona, en el centro de la ciudad, tomando un café en la acogedora cafetería del museo. Ashley sonrió al leer sus palabras. Era una oportunidad no sólo para hablar del arte de Ida Starling, sino también para conocer al hombre que había detrás de la conservadora. La perspectiva de conocer a Noah cara a cara llenaba a Ashley de expectación y entusiasmo.
  




  
    A la mañana siguiente, Ashley estaba de pie frente a su armario, seleccionando cuidadosamente su atuendo para la reunión con Noah. Quería dar una impresión elegante y profesional, pero su atuendo también contenía un elemento lúdico. Ashley eligió un conjunto elegante y lo combinó con unos extravagantes pendientes antiguos que había encontrado en una de sus exploraciones.
  




  
    La combinación de atuendo profesional y accesorios únicos reflejaba la personalidad de Ashley: una becaria con sentido de la maravilla y la creatividad. Al mirarse en el espejo, sintió una mezcla de emoción y nerviosismo. Conocer a Noah, el conservador paterno del museo, con una conexión familiar con Ida Starling, era un momento importante en su búsqueda para descubrir los secretos de Valleyview.
  




  
    Con el corazón palpitante, Ashley se dirigió al centro, dispuesta a causar una intrigante impresión académica y ansiosa por embarcarse en este nuevo capítulo de su viaje compartido por el mundo del arte, la historia y la creatividad.
  




  
    Cuando Ashley entró en el pintoresco museo de ladrillo, el calor del interior la envolvió, ofreciéndole un respiro de la gélida mañana exterior. Su mirada recorrió el espacio, percibiendo el ambiente histórico creado por los artefactos y las exposiciones que adornaban el museo. Sin embargo, su atención se centró rápidamente en Noah, que estaba detrás de la recepción.
  




  
    Noah parecía profundamente absorto en el estudio de los retratos ampliados en blanco y negro que colgaban de las paredes. En ellos aparecía Ida Starling, la decana del salón, con su vestido de encaje y el moño bien recogido. Las imágenes tenían un encanto cautivador, y Ashley se sintió intrigada por la enigmática figura que Ida representaba en aquellas fotografías.
  




  
    Noah, con una sonrisa cálida y acogedora que arrugaba las comisuras de sus ojos, levantó la vista de los retratos y le hizo señas para que se acercara. Tenía un cierto encanto galante y Ashley sintió una conexión inmediata cuando se presentó.
  




  
    Noah, conservador del museo y descendiente de Ida Starling, desprendía un aire de autenticidad que tranquilizó a Ashley. Su cálido comportamiento la hizo sentir como si fueran viejos conocidos y no extraños que se encontraban por primera vez. Cuando le tendió la mano en señal de saludo, la emoción de Ashley creció. Este encuentro marcó el comienzo de su viaje compartido al mundo de Ida Starling y la colección de arte perdida de Valleyview.
  




  
    Ashley siguió a Noah por unos pasillos llenos de ecos que estaban adornados con las primeras obras de Ida, cada una de ellas testimonio del talento y la creatividad de la artista. Las pinturas y esculturas parecían contar una historia por sí mismas, y Ashley no pudo evitar sentirse atraída por el mundo de Ida. A pesar del siglo que las separaba, Ashley sintió que entre ella y la conservadora del museo se establecía un profundo y apasionante parentesco académico.
  




  
    El conocimiento y la pasión de Noah por la obra de Ida eran evidentes mientras hablaba de la perdurable influencia de la artista en el mundo del arte. Era como si ambos estuvieran conectados a través del tiempo por su fascinación compartida por Ida Starling. A medida que avanzaban por los pasillos, Ashley sintió un gran entusiasmo por lo que les esperaba en sus conversaciones.
  




  
    Por fin llegaron a la íntima cafetería del museo, un espacio acogedor con sillones reclinables situados junto a una chimenea de verdad que crepitaba con calidez. El ambiente era acogedor, y Ashley y Noah se acomodaron con tazas de té Earl Grey. A medida que entablaban conversación, empezó a surgir entre ellos una nueva confianza profesional y una buena relación interpersonal.
  




  
    Sus conversaciones giraron en torno a la impronta estética de Ida y al modo en que había cautivado la imaginación, tanto en el pasado como en la actualidad. Ashley y Noah profundizaron en los matices de la obra de Ida, explorando los temas e inspiraciones que habían dado forma a su arte. Fue un fascinante intercambio de ideas y puntos de vista, y Ashley agradeció esta oportunidad de colaborar con alguien que compartía su pasión por preservar el pasado y celebrar el legado perdurable de Ida Starling.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 6 ♡
    


  


  
    En los silenciosos confines de la sala de colecciones especiales del museo, Ashley y Noah estaban sentados uno al lado del otro ante una mesa de investigación de roble ornamentado. La sala tenía un aire reverencial, con estanterías de documentos y libros antiguos que atestiguaban siglos de historia. Sus dedos pasaban delicadamente las páginas de los antiguos documentos de la finca Valleyview, buscando cualquier rastro de la misteriosa colección de arte popular de Ida.
  




  
    La pasión de Ashley por el diseño histórico y la restauración se había reavivado ante la perspectiva de descubrir más cosas sobre los tesoros artísticos de Ida Starling. Los profundos conocimientos de Noah sobre la historia de su familia y los archivos de la finca complementaban el entusiasmo de Ashley. Juntos revisaron los documentos, decididos a reconstruir el rompecabezas de la colección perdida de Ida.
  




  
    Mientras escudriñaban un intrigante pasaje del diario que hacía referencia a los escandalosos salones artísticos de Ida, el brazo de Noah rozó accidentalmente el de Ashley. Fue un roce sencillo y sin pretensiones, pero a Ashley le dio un vuelco el corazón. Su colaboración académica los había acercado y, en ese momento, sus miradas se encontraron incómodamente al otro lado de la mesa.
  




  
    La sala permaneció en silencio, salvo por el leve susurro del papel y el zumbido distante de las actividades del museo. Había un entendimiento tácito entre ellos, una conexión forjada a través de su búsqueda compartida del conocimiento y su fascinación por la vida y la obra de Ida. Era una conexión que parecía trascender el tiempo y el lugar, insinuando las posibilidades que les aguardaban en su viaje de descubrimiento, un viaje que tenía el potencial de dar forma no sólo a sus esfuerzos académicos, sino también a sus vidas personales.
  




  
    En un esfuerzo por maximizar su productividad, Ashley y Noah decidieron dividir sus esfuerzos estratégicamente. Noah se sumergiría en la intrincada historia de la familia Starling, estudiando minuciosamente diarios, cartas y cualquier otro documento que arrojara luz sobre la vida de Ida Starling y su enigmática trayectoria artística. En el lado opuesto de la habitación, Ashley se adentraba en los polvorientos archivos de la familia Darling, examinando meticulosamente planos, registros de construcción y relatos históricos que daban cuenta de la creación de la extravagante mansión de Valleyview.
  




  
    Su dedicación a sus respectivas tareas era palpable, y ambos abordaban su trabajo con determinación. La sala resonaba con el susurro de viejos documentos y alguna que otra conversación en voz baja mientras intercambiaban ideas y descubrimientos. A pesar de la seriedad de sus investigaciones, existía entre ellos un sentimiento tácito de camaradería, una misión compartida para desentrañar los misterios del pasado.
  




  
    A medida que pasaban las horas y continuaba su investigación, Ashley y Noah encontraban cada vez más difícil ignorar la innegable atracción que crecía entre ellos. A pesar de sus esfuerzos por mantener un comportamiento profesional, no podían evitar lanzarse miradas de admiración a través de la habitación. Estos momentos robados estaban cargados de una energía tácita, un reconocimiento silencioso de la química que se estaba creando entre ellos.
  




  
    Su dedicación a desenterrar respuestas sobre la colección perdida de Ida seguía siendo inquebrantable, pero cada vez estaba más claro que su conexión iba más allá de la mera curiosidad académica. La habitación parecía crujir de tensión y, mientras seguían investigando, no podían evitar preguntarse adónde podría llevarles esta inesperada atracción.
  




  
    En medio de su búsqueda académica, Ashley y Noah estaban a punto de descubrir no sólo los secretos del pasado de Ida Starling, sino también el potencial de un nuevo capítulo en sus propias vidas, uno lleno de pasión, conexión y la promesa de algo extraordinario.
  




  
    Las campanas de la antigua torre del reloj repicaron a mediodía, sacudiendo tanto a Ashley como a Noah de su concentrada investigación. Noah, como buen anfitrión que era, sugirió que se tomaran un descanso y almorzaran en el salón de té del museo. Ashley agradeció la oportunidad de alejarse de los archivos y se dirigieron al acogedor salón de té, dejando atrás el mundo de documentos polvorientos.
  




  
    Durante el almuerzo, su conversación se desvió naturalmente de las discusiones sobre museos a su pasión compartida por preservar el patrimonio. Hablaron con entusiasmo de la importancia de salvaguardar la historia, la emoción de descubrir historias olvidadas y la alegría de insuflar nueva vida a estructuras envejecidas. Su conversación no fue sólo académica, sino también profundamente personal, ya que compartieron sus motivaciones y aspiraciones.
  




  
    Después de su satisfactoria comida, mientras volvían al piso de arriba para continuar su investigación, Noah se dio cuenta de que Ashley cojeaba ligeramente de tanto estar arrodillada entre pilas de papeles históricos. Le ofreció el codo como apoyo, un gesto amable y considerado. Aunque el dolor de Ashley ya había mejorado, el simple hecho de ofrecerle apoyo despertó una sensación de calidez en su interior.
  




  
    Con las mejillas aún sonrojadas por su interesante conversación durante el almuerzo, Ashley y Noah reanudaron su investigación. Noah, siempre diligente, encontró unas invitaciones centenarias para un baile de debutantes dirigidas a Catherine, una importante heredera de los Darling. Lo que le llamó la atención fue la improbable inclusión del nombre de Ida como estimada invitada artística de honor, una elección que desafiaba las costumbres de la época.
  




  
    Leyendo por encima del hombro de Noah, la revelación despertó la curiosidad de Ashley. Sugirió que podría haber existido una profunda camaradería femenina entre Ida y Catherine, que permitió que los salones vanguardistas de Ida florecieran dentro de los confines conservadores de Valleyview. Insinuaba un mundo secreto que las dos mujeres podrían haber compartido, un mundo que desafiaba las convenciones de su época.
  




  
    A medida que profundizaban en los archivos, se hacía cada vez más evidente que la presencia de Ida en Valleyview no era meramente como artista, sino como alguien que había forjado conexiones únicas entre los muros de la mansión. Las capas de historia que iban descubriendo no se referían sólo al arte de Ida, sino también a la compleja red de relaciones y secretos que antaño había prosperado en los opulentos aposentos de Valleyview.
  




  
    Noah y Ashley se miraron fijamente mientras se acercaban y sus cabezas casi se tocaban mientras analizaban las tarjetas de invitación. La tentación flotaba en el aire, como si estuvieran a punto de compartir un baile eterno en el que el mundo exterior pasara a un segundo plano.
  




  
    Sin embargo, el decoro prevaleció y Noah se aclaró la garganta, un recordatorio sutil pero necesario de su entorno. Recuperó cuidadosamente la compostura y volvió a los frágiles documentos que tenía delante.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 7 ♡
    


  


  
    Mientras seguían indagando en las polvorientas páginas de los registros de la propiedad, los agudos ojos de Noah captaron un detalle significativo. Había descubierto un contrato firmado nada menos que por el mismísimo Walter Vale, en el que se detallaban las especificaciones y la grandeza de la mansión Valleyview. El documento describía la maravilla arquitectónica que ahora era Valleyview, incluidas sus columnas corintias, sus intrincadas molduras y sus extensos jardines. La emoción de Noah fue palpable al darse cuenta de la magnitud de su descubrimiento.
  




  
    "Noah, mira esto", exclamó Ashley, señalando la ornamentada descripción de la fachada de Valleyview. "Es como si Walter Vale hubiera volcado su corazón en cada detalle de esta mansión. Quería que fuera una obra maestra".
  




  
    Noah asintió, su fascinación iba en aumento. "Está claro que tenía un profundo aprecio por la belleza arquitectónica. Valleyview es un testimonio de su visión".
  




  
    Continuaron examinando los documentos, descubriendo planos y correspondencia que arrojaban luz sobre el proceso de construcción. Ashley se maravilló de la precisión y el arte que se había empleado en todos los aspectos de la mansión, desde su gran entrada hasta los recovecos ocultos.
  




  
    Ashley hojeó con cuidado las frágiles páginas de las listas de invitados del salón de Ida, con los dedos temblorosos por la expectación. Se dio cuenta de que el nombre de Walter Vale aparecía con frecuencia junto al de Ida, a menudo como invitado de honor en sus reuniones artísticas. Fue una revelación sorprendente, dadas las normas sociales de la época que desaprobaban tales interacciones entre hombres y mujeres solteros.
  




  
    "Noah, esto es increíble", dijo Ashley, con la voz teñida de emoción. "Walter Vale era un arquitecto prominente, y sin embargo era un invitado habitual en los salones de Ida. Debían de tener una estrecha relación".
  




  
    Noah se inclinó para ver mejor la lista de invitados. "Es ciertamente intrigante. Ida era conocida por su enfoque vanguardista del arte y la vida, y parece que Walter se sintió atraído por eso."
  




  
    A medida que discutían sus hallazgos, sus rostros se acercaban, sus ojos se clavaban en una curiosidad compartida. La sala de archivos del sótano pareció desvanecerse mientras se enfrascaban en desentrañar los misterios de la relación entre Ida y Walter. Sus manos se rozaban de vez en cuando, provocando una sutil descarga eléctrica en ambos, pero estaban demasiado absortos en su investigación como para prestarle demasiada atención.
  




  
    Las horas pasaban rápidamente mientras seguían reconstruyendo el rompecabezas de la historia de Valleyview, y su conexión se profundizaba con cada revelación.
  




  
    Al subir las chirriantes escaleras de madera desde la sala de archivos del sótano, Ashley sintió una oleada de emoción ante las posibilidades que ofrecían sus descubrimientos. Se volvió hacia Noah, con los ojos brillantes por los nuevos conocimientos.
  




  
    "Noah, piénsalo", empezó Ashley, con la voz llena de entusiasmo. "En aquellos días, era escandaloso que hombres y mujeres solteros socializaran abiertamente. Los salones de arte de Ida proporcionaban la tapadera perfecta para que Ida y Walter fraternizaran en secreto."
  




  
    Noah asintió con la cabeza, con la mente acelerada por las implicaciones. "Tienes razón. Las reuniones vanguardistas de Ida les habrían permitido reunirse y pasar tiempo juntos sin levantar ninguna ceja."
  




  
    Al llegar al final de la escalera, Ashley sonrió al pensar en las reuniones clandestinas de Ida y Walter. Las capas de historia que estaban descubriendo en Valleyview sólo hacían más intrigante la historia de la mansión.
  




  
    En la gran biblioteca de Valleyview, Noah desenrolló con cuidado los planos arquitectónicos originales de la propiedad y Ashley se inclinó para verlos más de cerca. Mientras estudiaban los intrincados detalles del diseño de la mansión, la aguda mirada de Ashley captó algo que le produjo un escalofrío.
  




  
    "Noah, mira esto", dijo Ashley, señalando una sección de los planos. "¿Ves estos adornos estilísticos en los espejos del tocador de una de las suites? Tienen un parecido asombroso con las marcas de pinceladas de Ida en sus obras de arte".
  




  
    Los ojos de Noah se abrieron de par en par al examinar los planos más de cerca. "Tienes toda la razón. Es como si la propia Ida hubiera participado en el diseño de esa suite en particular. Estaba destinada a huéspedes estimados, pero ¿podría ser que ella residiera allí?".
  




  
    La posibilidad flotaba en el aire y, a medida que seguían analizando los planos, encontraban más pistas que apuntaban a la presencia de Ida en Valleyview. La sala parecía zumbar de excitación a medida que se acercaban a descubrir la verdad sobre la conexión de Ida y Walter con la mansión.
  




  
    Los dedos de Ashley bailaban sobre el teclado mientras indagaba en los archivos digitalizados de los periódicos. Estaba decidida a descubrir cualquier información que pudiera arrojar luz sobre la historia de la mansión Valleyview y la relación entre Ida y Walter.
  




  
    Mientras hojeaba los periódicos viejos, sus ojos se abrieron de par en par al encontrar un titular que le llamó la atención. "Noah, mira esto", le dijo señalando la pantalla. "Es la noticia del compromiso de Walter Vale con Edith Brooks. Se publicó apenas unas semanas después de que terminara la construcción de Valleyview".
  




  
    Noah se unió a ella en el ordenador, picándole la curiosidad. Leyeron juntos el artículo y se enteraron del compromiso de Walter con una rica heredera llamada Edith Brooks. Era una pieza importante del rompecabezas y no pudieron evitar preguntarse qué relación tendría con Ida.
  




  
    Siguiendo con su investigación, Ashley y Noah accedieron a los registros de defunción de la misma época. Mientras rebuscaban en los registros, descubrieron una entrada desgarradora. "Noah, mira esto", dijo Ashley en voz baja.
  




  
    El registro reveló que Edith Brooks, la prometida de Walter, murió trágicamente poco antes de la fecha de su boda. La causa de la muerte fue una neumonía, y estaba claro que había fallecido durante un viaje al extranjero.
  




  
    Noah frunció el ceño, pensativo. "Esto lo cambia todo", murmuró. "Con el fallecimiento de Edith, Walter se habría liberado del compromiso".
  




  
    La revelación les dejó aún con más preguntas. ¿Había cambiado la relación entre Walter e Ida tras la muerte de Edith? ¿Había influido en la decisión de Ida de vivir en Valleyview? El misterio se profundizó, y Ashley y Noah estaban decididos a descubrir la verdad.
  




  
    Ashley y Noah continuaron su meticulosa investigación en los viejos archivos de los periódicos, y cada nuevo descubrimiento añadía una capa más a la intrigante narración. A medida que profundizaban, encontraban más detalles sobre la decisión de Ida de dejar de organizar sus infames salones artísticos. Los artículos sugieren que la retirada de Ida de la escena social fue repentina e inesperada, dejando desconcertados a sus contemporáneos.
  




  
    Los autorretratos de Ida que Ashley y Noah examinaron revelaban una compleja mezcla de emociones. En las pinturas, podían discernir no sólo tristeza, sino también un sentimiento de añoranza e introspección. Era evidente que Ida sentía algo muy profundo por Walter y que la ruptura de su compromiso con Edith la había afectado profundamente.
  




  
    La intuición de Ashley la guió para imaginar la vida de Ida en Valleyview durante este tumultuoso periodo. Imaginó a Ida como una artista enferma de amor, que buscaba consuelo en su trabajo mientras anhelaba en secreto a Walter, a pesar de que éste seguía prometido a Edith. La conexión emocional que sentían con la historia de Ida se hizo más fuerte y estaban decididos a descubrir el alcance de sus experiencias.
  




  
    Con cada revelación, Ashley y Noah se adentraban más en el enigmático mundo de Ida Starling y su relación con la mansión Valleyview. Las piezas del rompecabezas iban encajando poco a poco, pero aún quedaban muchas preguntas por responder, y ellos estaban decididos a desentrañar los misterios del pasado.
  




  
    La percepción de Noah sobre la situación se profundizó al contemplar las posibles consecuencias de un camino romántico diferente. Se dio cuenta de que si Walter hubiera decidido mantener una relación con Ida tras el fin de su compromiso con Edith, la sociedad lo habría juzgado duramente. El hecho de que un arquitecto apreciado se casara con una artista bohemia y desafiante, conocida por su rechazo a las expectativas sociales, habría sido escandaloso y podría haber empañado la reputación de Walter.
  




  
    A medida que Ashley y Noah discutían sus hallazgos, empezó a surgir una imagen más clara del pasado. Llegaron a la conclusión de que el decoro y las normas sociales probablemente exigían que Walter e Ida mantuvieran oculta su relación. Una vez disuelto el compromiso que Walter había concertado con Edith debido a la prematura muerte de ésta, las limitaciones de su época habrían hecho casi imposible que Walter e Ida mantuvieran abiertamente una relación romántica. Esta constatación arroja luz sobre el repentino autoexilio de Ida en Valleyview.
  




  
    Las piezas del rompecabezas seguían encajando, revelando una historia de amor plagada de expectativas sociales y la necesidad de mantener el secreto. Ashley y Noah estaban decididos a descubrir el alcance de la relación entre Ida y Walter y el impacto que tuvo en la mansión Valleyview y sus tesoros ocultos. Su pasión compartida por la historia y el arte los había acercado, y esa noche se separaron, deseosos de desenterrar más secretos del pasado.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 8 ♡
    


  


  
    Mientras Ashley ordenaba meticulosamente las obras de arte recién redescubiertas en el polvoriento estudio de la torre, su entusiasmo y fascinación por las creaciones de Ida Starling no dejaban de crecer. Cada pincelada de Ida parecía susurrar secretos del pasado, y Ashley no podía evitar sumergirse en el mundo de estos cuadros centenarios. Hizo un cuidadoso inventario de cada cuadro, anotando sus títulos, descripciones y cualquier característica única que pudiera revelar algo más sobre la trayectoria artística de Ida.
  




  
    Sin embargo, a medida que avanzaba en el estudio de las obras de Ida, empezó a inquietarse. La "Serie del Valle", una colección de cuadros que parecía encapsular la esencia misma de Valleyview, estaba visiblemente incompleta. Faltaban varias piezas de la serie, lo que dejaba lagunas en la narrativa de la evolución creativa de Ida.
  




  
    A Ashley se le encogió el corazón al preguntarse dónde estarían las piezas que le faltaban. Sabía que el arte no era una mera representación visual, sino también un reflejo del alma y las experiencias del artista. Cada cuadro perdido podría contener pistas vitales sobre la vida de Ida, su conexión con Valleyview y la enigmática historia de amor con Walter Vale.
  




  
    La urgencia por localizar estas obras de arte desaparecidas se intensificó en Ashley. Sabía que el tiempo era esencial, ya que la delicada naturaleza de las pinturas las hacía vulnerables a daños y deterioro. Ashley decidió encontrar estas piezas perdidas y garantizar su conservación, no sólo por el bien de la historia, sino también para honrar el legado artístico de Ida.
  




  
    Desconcertada por la desaparición de los cuadros de Ida, Ashley recordó una acalorada discusión que había oído entre Katherine Darling, heredera de la finca, y el arquitecto responsable de las reformas. El recuerdo de aquel enfrentamiento se reproducía en su mente como una escena del pasado, llena de tensión y preguntas sin resolver.
  




  
    Katherine se había empeñado en modernizar el ala de la torre, insistiendo en instalar servicios modernos para acomodar a su anciana madre. Las reformas, aunque prácticas, chocaban con la integridad histórica de Valleyview y del estudio de la torre, donde se descubrieron las obras de arte de Ida. Ashley había observado la reticencia del arquitecto a realizar tales alteraciones, reconociendo la importancia de preservar el patrimonio de la finca.
  




  
    Sumando dos más dos, Ashley empezó a sospechar que la titulada Katherine podría haber desempeñado un papel en la desaparición de las obras de arte desaparecidas. Pensó que el deseo de Katherine de realizar cambios en el ala de la torre podría haber implicado la retirada o el traslado de los cuadros. La idea de que el arte fuera desplazado o escondido por conveniencia preocupaba profundamente a Ashley.
  




  
    Ashley tenía cada vez más claro que debía investigar más a fondo y enfrentarse a Katherine para descubrir las piezas que faltaban. La conservación del legado artístico de Ida y el desentrañamiento del misterio que rodeaba su vida se entrelazaban ahora con los retos de preservar la autenticidad histórica de Valleyview. Mientras Ashley se preparaba para enfrentarse a Katherine, sabía que esta confrontación sería crucial para descubrir la verdad sobre los cuadros desaparecidos y garantizar que encontraran el lugar que les correspondía en la historia.
  




  
    A medida que Ashley continuaba con su labor de organizar y documentar la colección de Ida Starling, un creciente sentimiento de desesperación se apoderaba de ella. Sabía que los cuadros desaparecidos de la "Serie del Valle" eran cruciales no sólo para su investigación de posgrado, sino también para preservar el legado artístico de Ida y comprender la historia de Valleyview. Estos artefactos culturales eran la clave para desvelar los secretos del pasado, y Ashley no podía soportar la idea de perderlos antes de poder documentar y estudiar adecuadamente su significado.
  




  
    El peso de la responsabilidad recaía sobre sus hombros. Imaginó las incontables horas que Noah y ella habían dedicado a la investigación, la pasión que había despertado en ella y el sueño de desvelar al mundo la historia de Ida a través de su obra. Los cuadros desaparecidos eran algo más que lienzos; eran portales al pasado que llevaban consigo las emociones, las experiencias y los sueños de su creadora.
  




  
    Cada día que pasaba sin encontrar las obras de arte desaparecidas intensificaba la ansiedad de Ashley. Sabía que el tiempo no estaba de su parte y que cuanto más tiempo pasara sin que se supiera nada de los cuadros, mayor sería el riesgo de que se deterioraran o, peor aún, de que se perdieran definitivamente. Ashley estaba decidida a no escatimar esfuerzos para localizar las piezas desaparecidas y salvaguardar toda la colección.
  




  
    Aunque las sospechas de Ashley sobre la implicación de Katherine en la desaparición de los cuadros pesaban mucho sobre ella, se encontró en un difícil aprieto. El ala aislada de la mansión donde estaba escondido el estudio de la torre carecía de cámaras de seguridad o de cualquier forma de vigilancia. Esta ausencia de pruebas concretas dejó a Ashley en una posición difícil, incapaz de enfrentarse directamente a Katherine sobre sus sospechas sin poner en peligro su acceso temporal a la finca.
  




  
    Ashley reconoció la necesidad de actuar con cautela y diplomacia al abordar este asunto. Las acusaciones sin pruebas podían acabar con la confianza y con sus responsabilidades como investigadora y cuidadora. Comprendió la importancia de acercarse a Katherine con respeto y tacto, buscando una solución que garantizara la seguridad y la conservación de las obras de arte de Ida sin enemistarse con la matriarca de Valleyview.
  




  
    Mientras Ashley contemplaba sus próximos pasos, sabía que debía reunir más información y pruebas que respaldaran sus sospechas antes de enfrentarse a Katherine. Los cuadros desaparecidos formaban parte de la historia de Valleyview, y su recuperación no sólo era una misión personal para Ashley, sino también un deber de honrar el legado de Ida Starling y el patrimonio arquitectónico de la finca.
  




  
    Con la determinación ardiendo en sus ojos, la implacable investigación de Ashley la condujo a un gran avance. Descubrió registros que indicaban que los cuadros desaparecidos de la "Serie del Valle" habían sido prestados a algunas prestigiosas galerías de la Costa Este. La revelación le produjo escalofríos y un pensamiento escalofriante tomó forma en su mente: Katherine podría haber sido plenamente consciente del valor de las obras y de su potencial de beneficio.
  




  
    Las piezas del rompecabezas empezaron a encajar. Ashley especuló que Katherine, movida por su propio interés, podría haber recordado el valor de estas pinturas cuando las vio expuestas en galerías. Podría haberse dado cuenta de que estas obras de arte tenían un valor financiero significativo, y el atractivo de los beneficios potenciales podría haber nublado su juicio.
  




  
    El descubrimiento de esta información crucial avivó aún más la determinación de Ashley. Sabía que tenía que actuar con rapidez para recuperar los cuadros desaparecidos y garantizar su conservación. Estas obras de arte no eran mercancías que pudieran explotarse con fines lucrativos; formaban parte del patrimonio cultural de Valleyview y su verdadero valor residía en su importancia histórica y artística.
  




  
    El corazón de Ashley se aceleró al enfrentarse a Katherine por sus sospechas sobre los cuadros desaparecidos. La anciana matriarca negó estar implicada en su desaparición y su actitud oscilaba entre la indignación y la inocencia. Ashley, siempre ética y compasiva guardiana del legado de Valleyview, se debatía entre su deber de proteger el patrimonio de la finca y su deseo de mantener una relación respetuosa con Katherine.
  




  
    A medida que se desarrollaba la conversación, Ashley intuyó que Katherine tenía sus propios motivos. La idea de que Katherine pudiera esperar heredar la mansión algún día y beneficiarse de la explotación cultural de los cuadros de Ida pesaba sobre la conciencia de Ashley. Era un duro recordatorio de las complejidades de conservar una propiedad histórica y del delicado equilibrio entre honrar el pasado y salvaguardar su futuro.
  




  
    A pesar de los retos y dilemas éticos a los que se enfrentó, Ashley se mantuvo firme en su compromiso de descubrir la verdad y recuperar las obras de arte desaparecidas. Sabía que su papel de custodio iba más allá de la mera vigilancia; se trataba de preservar el alma y la integridad de Valleyview, incluso ante la adversidad.
  




  
    A pesar de las negativas de Katherine, la aguda capacidad de observación de Ashley no le falló. Se dio cuenta de que la astuta mujer de la alta sociedad había devuelto varios cuadros de menor valor, al tiempo que fingía inocencia sobre cualquier implicación en lucrarse con reliquias religiosas. Cuando Ashley vio alejarse el lujoso coche personalizado de Katherine, una sensación de inquietud se apoderó de ella. En la nueva matrícula se leía "Starling", una victoria primigenia para Katherine, que probablemente creía haber burlado a Ashley.
  




  
    Ashley, sin embargo, vio a través de la fachada. La devolución de algunos cuadros podría haber sido una mera distracción, una cortina de humo para distraer la atención de las obras maestras más valiosas que seguían desaparecidas. Comprendió que las motivaciones de Katherine distaban mucho de ser inocentes y que la batalla para proteger el patrimonio cultural de Valleyview estaba lejos de terminar.
  




  
    Con el corazón encogido, Ashley confirmó sus peores temores. Varias de las obras maestras más valiosas de Ida seguían desaparecidas, y su ausencia se sentía profundamente a través de catálogos y registros. Angustiada y frustrada, Ashley temía que Katherine tuviera planes más siniestros para esas obras de arte de valor incalculable.
  




  
    La idea de que Katherine pudiera considerar la venta de estas reliquias a través de canales ilícitos, sin preocuparse por su importancia histórica y artística, roía la conciencia de Ashley. Era una traición al legado de Valleyview y a la memoria de la propia Ida Starling. Ashley sabía que no podría descansar hasta recuperar todos los cuadros desaparecidos y devolverlos al lugar que les correspondía en la mansión.
  




  
    Decidida a proteger el patrimonio cultural de Valleyview, Ashley resolvió profundizar en el misterio de las obras de arte desaparecidas, aunque eso significara enfrentarse de frente a Katherine y su red de engaños. La batalla por preservar la historia de la finca se había convertido en una misión personal que Ashley estaba dispuesta a llevar a cabo a cualquier precio.
  




  
    En su incansable empeño por proteger los tesoros culturales de Valleyview, Ashley indagó en el complejo mundo de las leyes de propiedad relativas a la herencia de arte ancestral y a los patrimonios carentes de testamento. Descubrió que la explotación de estas obras de arte se encontraba en una zona jurídica gris, que requería un litigio para resolverse. Ashley sabía que tenía que estar preparada para luchar por la conservación de estas piezas de valor incalculable, incluso si eso significaba navegar por un laberinto de desafíos legales.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 9 ♡
    


  


  
    El enfrentamiento con la astuta matriarca heredera Katherine había dejado a Ashley emocionalmente agotada y sintiéndose derrotada. La discusión había sido feroz, y la negación de Katherine de cualquier implicación en la desaparición de la colección de arte popular había sido exasperante. Había defendido con vehemencia sus acciones, alegando que tenía derecho a hacer lo que quisiera con las posesiones de la mansión Valleyview. Ashley había presionado para obtener respuestas, pero la terquedad de Katherine había prevalecido.
  




  
    Mientras se retiraba de la confrontación, Ashley no podía deshacerse del sentimiento de deshonra que se apoderaba de ella. Se le había confiado la custodia de Valleyview y la responsabilidad de preservar su rica historia. Sin embargo, había sido incapaz de proteger la colección que constituía una parte vital de esa historia. Las obras de arte desaparecidas no sólo eran valiosas, sino que también tenían un inmenso significado cultural. El peso de su fracaso pesaba sobre sus hombros.
  




  
    En el interior del estudio abuhardillado, la atmósfera estaba cargada del peso de la historia. Ashley observó los cuadros cubiertos de sábanas que quedaban, los restos del legado artístico de Ida. El polvo y el abandono parecían reflejar las esperanzas y los sueños perdidos de la artista un siglo atrás. Imaginó a Ida aquí, con el alma desnuda sobre el lienzo, volcando su pasión y sus emociones en la obra.
  




  
    Ashley se sentó junto al antiguo caballete y acarició con los dedos el marco de madera. No pudo evitar sentir una profunda conexión con Ida, la enigmática artista que una vez habitó este mismo espacio. Se preguntó por los secretos que Ida había escondido entre aquellas paredes y por las emociones que habían alimentado su creatividad. El estudio del ático era la clave para descubrir no sólo la brillantez artística de Ida, sino también las historias ocultas de amor y anhelo que se habían entrelazado con la mansión Valleyview durante generaciones.
  




  
    Las dudas corroían la mente de Ashley mientras estaba sentada en el estudio del ático, rodeada de los restos del arte de Ida y de sus propios fracasos. Se cuestionó la costosa y arriesgada decisión que había tomado de perseguir estos misterios de archivo. Al principio, todo había empezado como un capricho durante sus tareas de ama de llaves, una chispa de curiosidad que había encendido su pasión por la historia y el arte. Pero ahora se sentía como si hubiera puesto en peligro todo su programa de postgrado en arquitectura.
  




  
    Con el corazón encogido, Ashley cogió el teléfono y marcó el número de su hermana Jordan. Tenía que contarle el lío en el que se había metido, la colección de arte desaparecida y las batallas legales que se avecinaban. Jordan siempre había sido la voz de la razón en su vida y ahora necesitaba más que nunca la orientación de su hermana.
  




  
    Mientras Ashley se enfrentaba a la incertidumbre de su futuro académico, decidió explorar otras opciones. Había invertido mucho en su programa de posgrado, pero la restauración histórica era su verdadera vocación. Sin embargo, era muy consciente de que su decisión podría no sentar bien al departamento financiero y poner en peligro su financiación.
  




  
    Tras comprobar los salarios medios de los cuidadores de invierno, Ashley se enfrentó a la posibilidad de perder su apoyo económico. Necesitaba un plan alternativo, una forma de mantenerse mientras perseguía su nueva pasión. La perspectiva de empezar de nuevo en un campo diferente era desalentadora, pero Ashley estaba decidida a seguir su corazón, incluso si eso significaba hacer sacrificios difíciles en el camino.
  




  
    Sentada entre las reliquias del arte de Ida y la historia secreta de Valleyview, Ashley se sintió derrotada. Había invertido mucho tiempo y esfuerzo en esbozar capítulos de tesis de licenciatura basados en la obra de Ida y la historia oculta de la propiedad. Era un proyecto nacido de la pasión y la dedicación, pero ahora parecía un esfuerzo inútil. La pantalla del portátil de Ashley reflejaba su expresión sombría mientras contemplaba el peso de su decisión. La carpeta "Saving Starling" no sólo contenía su investigación, sino también sus sueños de hacer una contribución significativa al mundo del arte y la historia.
  




  
    Con el corazón encogido, Ashley respiró hondo y tomó una decisión. Cogió el ratón del portátil y, resignada, seleccionó la carpeta titulada "Salvar a Starling". Su dedo se detuvo un momento sobre el botón de borrar antes de pulsarlo. La carpeta desapareció y Ashley sintió una punzada de pérdida. Era un acto simbólico, dejar ir el pasado y los sueños que la habían alimentado. Sabía que tenía que enfrentarse a la realidad y encontrar una forma de avanzar, aunque eso significara tomar decisiones difíciles.
  




  
    Mientras Ashley pensaba en los pasos a seguir, un destello de determinación brilló en su interior. Tenía que actuar, salvar lo que quedaba de la colección de arte de Ida y asegurarse de que encontrara el lugar que le correspondía en un museo. Era una misión que no podía abandonar, ni siquiera ante la adversidad.
  




  
    Con renovada motivación, Ashley cogió el teléfono y marcó el número de la empresa de mudanzas. La llamada era un paso sencillo pero importante. Necesitaba retirar el alquiler de su unidad de almacenamiento y asegurar el resto de la colección de arte popular que no había sido robada. Era una carrera contrarreloj y Ashley estaba decidida a llevarla a cabo, sin importar los obstáculos que se presentaran. Sabía que el camino por delante sería difícil, pero estaba dispuesta a luchar por el legado de Ida y la importancia histórica de Valleyview.
  




  
    En la penumbra del desván, rodeada de las obras maestras olvidadas de Ida, los dedos de Ashley rozaron un joyero de terciopelo escondido en un rincón polvoriento. Intrigada, la cogió y descubrió un delicado monograma "I" bordado en su superficie. El descubrimiento le produjo un escalofrío. ¿Qué podría contener esta joya escondida?
  




  
    Con manos temblorosas, Ashley abrió cuidadosamente la bolsa y encontró un antiguo medallón. En su interior, delicados mechones de cabello se conservaban cuidadosamente, con sus colores desvaídos por el tiempo. Era un artefacto conmovedor de un amor que había perdurado en el tiempo. Ashley sintió una profunda conexión con el pasado mientras sostenía el medallón entre sus manos.
  




  
    Mientras Ashley contemplaba el significado del medallón, no podía evitar la sensación de que este complejo y oculto romance de hace un siglo era un reflejo de su reciente relación con Noah, el conservador del museo. Ambas eran historias de amor prohibido, de pasión que desafiaba las normas sociales. Era como si el destino hubiera intervenido en sus vidas, igual que en las de Ida y Walter.
  




  
    Pero la injusta mano del destino había vuelto a golpear, esta vez a través de Katherine, la sucesora legítima de la finca. Ashley no pudo evitar una sensación de injusticia. El pasado estaba repleto de historias de amor y arte, todas entrelazadas en el intrincado tapiz de la historia de Valleyview. Sin embargo, parecía que el legado de Ida y Walter, como los propios sueños de Ashley, se veía amenazado por las fuerzas de la codicia y los derechos.
  




  
    Decidida a honrar la memoria de quienes la habían precedido, Ashley aferró el medallón con fuerza. Sabía que tenía que continuar su búsqueda para preservar la colección de arte de Ida y descubrir los secretos de Valleyview. Era una misión que se había convertido en algo muy personal, un testimonio del poder perdurable del amor y el arte a través de los tiempos.
  




  
    Mientras Ashley estaba sentada en el estudio del ático, el peso de sus recientes descubrimientos y las consecuencias que habían acarreado la presionaban sobre los hombros. No podía ignorar que su decisión de proteger el legado de Ida había puesto en peligro toda su carrera académica. La naturaleza controvertida de su investigación la había puesto en una situación delicada con su programa de posgrado, y ahora se enfrentaba a la desalentadora tarea de reevaluar su trayectoria académica.
  




  
    Con el corazón encogido, Ashley empezó a hojear los programas de las asignaturas optativas de invierno, buscando cursos menos controvertidos en los que pudiera matricularse como plan alternativo. Era una píldora amarga de tragar, reconocer que sus sueños de preservar el empañado legado de Ida habían tenido un gran coste. Pero no podía permitirse que su futuro académico se desmoronara junto con sus aspiraciones.
  




  
    Con un suspiro de resignación, Ashley cogió el teléfono y empezó a escribir un mensaje de texto a Noah, el agente inmobiliario y conservador del museo que había sido su socio para desentrañar los misterios ocultos en Valleyview. Sabía que tenía que cancelar su colaboración, ya que el riesgo de continuar con su trabajo era demasiado grande.
  




  
    El mensaje de texto era breve y directo, y explicaba su decisión de dejar de descifrar el folclore oculto en las pinturas. Ashley sintió una aguda punzada de arrepentimiento al pulsar enviar. Era un doloroso reconocimiento de que las fuerzas de la codicia y el capitalismo habían ganado este asalto, y el arte de Ida permanecería oculto al mundo, sus secretos guardados bajo llave para siempre.
  




  
    Mientras colgaba el teléfono, Ashley se preguntó si había tomado la decisión correcta. ¿Habría sacrificado demasiado por preservar el legado de Ida? Sólo el tiempo lo diría, pero por ahora tenía que centrarse en reconstruir su futuro académico y encontrar un nuevo camino.
  




  
    Mientras Ashley contemplaba su futuro, se sentía resignada. La batalla por preservar el legado de Ida le había pasado factura y ahora veía cómo los banqueros de inversión y los especialistas en el mercado negro se preparaban para subastar la rara colección de arte Starling de la que Katherine se había apoderado en contra de sus protestas.
  




  
    Era un trago amargo saber que esas obras de arte de valor incalculable, cada una de las cuales contenía un pedazo del alma de Ida, acabarían probablemente en manos de coleccionistas adinerados a los que les importaba más su potencial inversor que su importancia cultural. Ashley había luchado valientemente para proteger el legado de Ida, pero había sido superada por la astuta mujer de la alta sociedad. Al final, Ashley tuvo que aceptar la derrota.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 10 ♡
    


  


  
    El frío del invierno flotaba en el aire, calando los huesos de Ashley mientras caminaba por el huerto nevado que rodeaba la mansión de Valleyview. Sus pasos dejaban huellas en el polvo fresco, reflejando el peso que sentía sobre sus hombros. Los últimos días la habían dejado desanimada y derrotada. Había luchado valientemente para proteger la colección de arte de Ida, pero parecía que la avaricia y el derecho se impondrían.
  




  
    Mientras Ashley atravesaba el huerto, sus pensamientos eran un revoltijo de arrepentimiento, ira y frustración. No podía deshacerse de la sensación de que había defraudado a Ida, de que había fracasado en su deber como guardiana de la historia de Valleyview. Los cuadros desaparecidos formaban parte de esa historia y su desaparición le pesaba en la conciencia.
  




  
    En busca de consuelo y de un oído comprensivo, Ashley se encontró una vez más a las puertas de su amable vecina, Evelyn. Evelyn siempre había sido una fuente de consuelo y sabiduría, una figura de abuela que había sido testigo del flujo y reflujo de la vida en Star Valley durante décadas. Su casita de piedra era un refugio cálido y acogedor, en marcado contraste con el frío y vacío estudio de la torre donde antaño prosperaba el arte de Ida.
  




  
    Al notar la angustia de Ashley, Evelyn la condujo hacia la cocina, donde se estaba preparando una tetera con té de canela. El aroma de las especias llenaba el aire, ofreciendo una presencia reconfortante y tranquilizadora.
  




  
    Mientras Ashley estaba sentada junto a la estufa, con las manos alrededor de una taza de té humeante, sintió que la tensión de su cuerpo se disipaba poco a poco. El calor del té y la presencia de Evelyn actuaban como un bálsamo para su alma cansada. Era en esos momentos cuando Ashley encontraba consuelo, sabiendo que tenía en Evelyn a una confidente que podía proporcionarle tanto apoyo emocional como sabios consejos.
  




  
    Evelyn escuchó atentamente a Ashley, que le contó sus frustraciones y arrepentimientos. La anciana vecina le dio ánimos y le recordó la importancia de su misión. Habló de la resistencia del espíritu de Ida y del poder perdurable del arte para trascender el tiempo y la adversidad.
  




  
    Con cada sorbo de té de canela, Ashley sentía que recuperaba las fuerzas. La sabiduría y el apoyo inquebrantable de Evelyn reforzaron su determinación. Sabía que no podía renunciar a preservar el legado de Ida, ni siquiera frente a retos formidables.
  




  
    La amable y empática vecina cogió una manta de patchwork acolchada a mano de un sillón cercano. La colocó suavemente sobre los hombros de Ashley, sentadas juntas junto a los fogones de la cocina. La manta, con sus intrincados dibujos y cálidos colores, parecía un abrazo reconfortante que envolvía a Ashley en un capullo de solaz.
  




  
    Mientras en el horno se horneaban bollos aromáticos, Ashley siguió confiando en Evelyn. Le contó los detalles de las obras de arte desaparecidas y los angustiosos enfrentamientos con Katherine, la moderna heredera de la finca. Ashley describió los amenazadores intentos de intimidación de Katherine, cómo la heredera había utilizado su influencia y riqueza para socavar la custodia de Ashley y la conservación del legado de Ida.
  




  
    Con cada palabra que compartía, Ashley sentía que se le quitaba un peso del pecho. El hecho de abrirse a Evelyn, una confidente en quien confiaba, le permitió liberar las emociones y frustraciones reprimidas que habían estado supurando desde sus enfrentamientos con Katherine. Evelyn la escuchó atentamente, ofreciéndole un oído comprensivo y una presencia tranquilizadora.
  




  
    Mientras estaban sentadas juntas en la acogedora casita de piedra, Ashley sintió una renovada determinación y determinación. Sabía que el camino que tenía por delante sería difícil y que las fuerzas de la codicia y los derechos podrían seguir oponiéndose a ella. Sin embargo, también comprendía la profunda importancia de su misión: honrar el arte y el legado de Ida, proteger la historia de Valleyview y garantizar que la verdad prevaleciera sobre la intimidación.
  




  
    Con el apoyo de Evelyn y el aroma de la tarta de manzana recién horneada llenando el aire, Ashley sintió una nueva determinación para enfrentarse a los retos que tenía por delante. No cejaría en su empeño de preservar el legado de Ida y los tesoros culturales de Valleyview, sin importar los obstáculos que se interpusieran en su camino.
  




  
    Ella y Evelyn empezaron a recordar los famosos salones de Ida Starling, de los que Ashley sólo había oído hablar de niña. Evelyn, que había sido testigo directo del pensamiento progresista de Ida, compartió historias de aquellas reuniones en las que artistas, pensadores y visionarios se reunían para debatir y celebrar el arte y la cultura.
  




  
    Evelyn habló del enfoque intrépido de Ida a la hora de adoptar ideas poco convencionales y desafiar las normas sociales. Recordó cómo Ida no había tenido miedo de organizar salones que acogían a personas de toda condición, independientemente de sus orígenes o creencias. Las reuniones de Ida habían sido un faro de inclusión y aceptación, un lugar donde prosperaba la creatividad.
  




  
    Con la sabiduría que da la experiencia, Evelyn reconocía que el cambio a menudo exigía valentía frente al desprecio y la resistencia. Insistió en que el verdadero progreso se lograba con compasión, no con represalias. Evelyn creía que el legado de Ida era la prueba del poder de la comprensión, la empatía y la creencia en el potencial del cambio positivo.
  




  
    En medio de su conversación sobre el pensamiento progresista de Ida, Evelyn se sintió obligada a compartir un doloroso recuerdo de su infancia. Le confió a Ashley un incidente con la madre de Katherine, Amelia, que la había marcado para siempre.
  




  
    Las reminiscencias de Evelyn las transportaron a una fatídica noche de Navidad en la mansión Valleyview. Recordó vívidamente cómo la desafiante Ida había acudido al rescate de la llorosa criada de la cocina, Ella Mae, que había sido humillada por la cruel heredera Amelia delante de los invitados a la fiesta.
  




  
    Mientras Evelyn describía la escena, Ashley casi podía sentir la tensión en el aire y el peso de los pecados clasistas cometidos por Amelia. Ida, impulsada por un fuerte sentido de la justicia y la compasión, había desafiado abiertamente las crueles acciones de Amelia. Se había negado a quedarse de brazos cruzados mientras una joven vulnerable era sometida a humillaciones.
  




  
    El audaz acto de Ida de decir la verdad al poder había conmocionado a los invitados a la fiesta y a la élite de la finca. Se había enfrentado sin miedo al comportamiento malicioso de Amelia y había demostrado que la bondad y la empatía siempre deben prevalecer sobre la crueldad y la discriminación.
  




  
    Estableciendo paralelismos entre las acciones de Ida en aquella fatídica noche de Navidad y la propia misión de Ashley de proteger el legado de Ida, Evelyn animó a la deprimida defensora, Ashley. Hizo hincapié en que el camino a seguir era el ejemplo de Ida, un modelo a seguir con visión de futuro.
  




  
    Evelyn recordó a Ashley cómo Ida había protegido a la vulnerable Ella Mae por aquel entonces, a pesar de enfrentarse al exilio social por su audacia al decir la verdad al poder contra la maliciosa Amelia. Las acciones de Ida habían sido un faro de esperanza, un recordatorio de que defender la justicia y hacer lo correcto a menudo tenía un coste personal.
  




  
    Las palabras de Evelyn fueron una fuente de inspiración para Ashley. Reforzaron su compromiso de continuar su búsqueda para preservar el legado de Ida y proteger los tesoros culturales de Valleyview, sin importar los obstáculos o la oposición a los que se enfrentara. Al igual que Ida había sido una defensora de la justicia y la compasión en su época, Ashley estaba decidida a continuar ese legado en el presente.
  




  
    Con una determinación renovada y un sentido de propósito, Ashley sabía que no podía permitir que la adversidad o las acciones de individuos como Katherine la disuadieran de su misión. Comprendía que el camino hacia la preservación de la historia y el arte estaba a menudo jalonado de desafíos, pero estaba dispuesta a afrontarlos de frente, como había hecho Ida en su momento.
  




  
    Evelyn afirmó que la sucesora en derecho Katherine probablemente albergaba cualidades similares de codicia y vanidad a las de su vengativa antepasada matriarca, Amelia. Estableció paralelismos entre las acciones de Katherine en el presente y el cruel juicio de Amelia a Ella Mae, basado únicamente en el estatus socioeconómico y no en el carácter.
  




  
    Evelyn hizo hincapié en la importancia de reconocer estos patrones recurrentes de comportamiento y en la necesidad de enfrentarse a ellos. Creía que, al igual que Ida había desafiado las injusticias de su época, Ashley tenía el deber de oponerse a la codicia y los derechos que amenazaban con oscurecer el verdadero valor del patrimonio cultural de Valleyview.
  




  
    Instando a la descorazonada cuidadora de la casa, Ashley, a tener fe en la justicia como la había tenido la valiente Ida, Evelyn citó el viejo mantra de la madre de Ella, Ellen, de que "la verdad eclipsará cualquier oscuridad con el tiempo". Reconoció que el camino por recorrer podría resultar agotador y difícil, pero creía en el triunfo final de la verdad y la justicia.
  




  
    Con el apoyo de Evelyn y el espíritu de Ida guiándola, Ashley sintió una renovada determinación y determinación. Sabía que el camino que tenía por delante sería duro, pero estaba dispuesta a continuar con su misión de proteger el legado de Ida y asegurarse de que la verdad sobre la historia de Valleyview brillara con luz propia, por muy oscuras que fueran las fuerzas de la codicia y la vanidad.
  




  
    Evelyn, su leal confidente, se trasladó a la acogedora sala junto a la crepitante chimenea con bollos calientes y té, y se comprometió a apoyar a la luchadora académica en sus esfuerzos por conmemorar el desvanecido legado de Ida.
  




  
    Abrazando a la agradecida estudiante graduada, la cariñosa mentora Evelyn le hizo una sincera promesa. Aseguró a Ashley que los espíritus desinteresados de Ida y Ella Mae seguirían siendo hoy en día la guía de los habitantes moralmente vulnerables de Valleyview. Era una promesa de solidaridad y un recordatorio de que el legado de quienes habían defendido la justicia y la compasión perduraría, inspirando a las generaciones futuras a hacer lo mismo.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 11 ♡
    


  


  
    Con su dedicación académica renovada tras buscar consuelo y orientación en su vecina de confianza, Evelyn, una motivada Ashley decidió dar un paso proactivo. Se sentó en su escritorio, abrió el portátil y envió un correo electrónico a Noah. En él le pedía ayuda para catalogar el resto de la colección Starling utilizando métodos de transcripción anticuaria, con la esperanza de comprender mejor el proceso artístico y las intenciones de Ida.
  




  
    Noah, un compasivo coinvestigador y compañero defensor del patrimonio, recibió el correo electrónico de Ashley y le dio la bienvenida al museo. La condujo a la sala de archivos de la sala de retratos, donde trabajaron juntos para desentrañar los misterios de la historia de Valleyview. En esta sala, tuvieron acceso a una gran cantidad de recursos, incluidas las notas y cartas manuscritas de la propia Ida.
  




  
    Mientras se preparaban para abordar la tarea que tenían entre manos, Noah dejó a un lado el equipo de escaneado digital en favor de un enfoque más tradicional. Decidieron escribir a mano las descripciones de las obras restantes, tal y como habría hecho la propia Ida al registrar las obras expuestas en sus salones. Este método les permitió conectar más íntimamente con el proceso creativo de Ida y comprender mejor sus decisiones artísticas.
  




  
    Ashley y Noah empezaron a trabajar sentados codo con codo en una mesa de madera de la sala de archivos, mientras la luz natural entraba por el ventanal. Probaron cuidadosamente diferentes anchos de plumilla en plumas de estilo antiguo y experimentaron con tinta sin ácido para asegurarse de que las inscripciones resistirían el paso del tiempo. Cada trazo de la pluma sobre papel de archivo se sentía como una conexión con el pasado mientras se esforzaban por capturar la esencia del arte de Ida.
  




  
    Mientras escribían las descripciones de las obras, entablaron un animado debate sobre los matices del lenguaje. Discutieron las diferencias entre palabras como "verde" y "esmeralda", tratando de encontrar los descriptores perfectos que se ajustaran a la paleta simbólica de la naturaleza de Ida. Es un proceso meticuloso, pero que profundiza su aprecio por la obra de Ida y el cuidado que pone en cada detalle de su arte.
  




  
    Trabajando juntos de este modo, Ashley y Noah no sólo avanzaron en la catalogación de la colección, sino que también reforzaron su vínculo como colaboradores y amigos. La sala se llenó del murmullo de la conversación y del rascar de los bolígrafos sobre el papel mientras seguían desentrañando las capas de historia que escondían los muros de Valleyview.
  




  
    En medio de su dedicado trabajo, Ashley y Noah encuentran momentos de desenfado, recordando juguetonamente sus aventuras infantiles y lo parecidos que habían sido. Ambos habían crecido en barrios tranquilos y eran miembros de las tropas de exploradores locales. Por aquel entonces, aprendieron cartografía y caligrafía, y a menudo se aventuraban por los valles ondulados para poner en práctica sus conocimientos recién adquiridos.
  




  
    Sus risas continuaron cuando recordaron los aspectos más aventureros de sus días de exploradores. Recordaban vívidamente las veces que se raspaban las rodillas trepando a los árboles y explorando las piraguas en el lecho de los arroyos de su ciudad natal.
  




  
    En un momento de nostalgia juguetona, Ashley y Noah decidieron imitar pasos de baile sobre el suelo de mármol de la sala de archivos. Lo hicieron no sólo por puro placer, sino también para demostrar las dimensiones espaciales entre las esculturas de las obras de Ida. Mientras el sol de la tarde cambiaba y proyectaba sombras cambiantes, Noah compartió anécdotas sobre su asistencia a eventos de baile bajo la misma araña de cristal. Sus risas compartidas y sus pasos de baile sincronizados crearon una sensación de camaradería y conexión que trascendía el tiempo y el lugar, tendiendo un puente entre el pasado y el presente en su empeño común por descubrir el legado de Ida.
  




  
    Mientras estudiaba los autorretratos de Ida, Ashley reflexionó sobre su propio pasado y admitió a Noah que al principio le molestaban las obligaciones que conllevaba ser debutante. Sin embargo, compartió una nueva perspectiva que había adquirido gracias a su investigación. Ashley se había dado cuenta de que las estrictas costumbres sociales de la época, como los bailes y las reuniones de debutantes, servían de tapadera a mujeres como Ida para reunirse y debatir temas importantes como la abolición, el sufragio y la fe. Estas tradiciones aparentemente superficiales eran, de hecho, oportunidades para que las mujeres forjaran alianzas y encontraran validación en sus creencias compartidas.
  




  
    Conmovido por la perspectiva matizada de Ashley sobre estas tradiciones, que podían parecer superficiales en la superficie pero que encubiertamente ofrecían oportunidades feministas, Noah expresó su apoyo. Apretó con ternura la mano de Ashley, reconociendo la fuerza y la resistencia de mujeres como Ida, que utilizaban las costumbres sociales como medio para abogar por el cambio social. Su admiración compartida por el ingenio y la determinación de Ida profundizó su conexión.
  




  
    Inspirados por su conversación, Ashley y Noah imaginaron a matriarcas desafiantes como Ida entablando amistad con figuras aisladas como Ella Mae. Imaginaron a estas mujeres escribiendo en secreto propuestas legislativas disfrazadas de tarjetas de visita sociales u ocultas bajo páginas de bocetos de naturalezas muertas. La imagen de estas mujeres trabajando juntas, utilizando su creatividad e ingenio para desafiar las normas sociales y lograr el cambio, las llenaba de asombro y admiración. Reforzó su decisión de seguir descubriendo el legado de Ida y las historias ocultas de coraje y rebeldía que encierra su arte.
  




  
    Con una motivación renovada y un sentido de propósito más profundo, Ashley y Noah continuaron su trabajo en la sala de archivos. Midieron y describieron meticulosamente cada una de las obras de arte popular recientemente amenazadas, tomándose su tiempo para garantizar la precisión y el detalle. Su compromiso de preservar el legado de Ida iba más allá de la mera catalogación de las pinturas; era una misión para salvaguardar la importancia cultural e histórica de estas obras de arte.
  




  
    Al trabajar juntos, no sólo se basaron en su experiencia, sino también en su firme sentido de la ética. Sabían que la colección se había visto amenazada por el oportunismo y los privilegios, pero se mantuvieron firmes en su determinación de contrarrestar esas fuerzas. Su dedicación a la tarea que tenían entre manos era inquebrantable, y les consolaba saber que estaban haciendo todo lo que estaba en su mano para proteger el arte de Ida de quienes querían explotarlo en beneficio propio.
  




  
    A medida que se acercaba la hora de cierre del museo, tanto Ashley como Noah estaban físicamente agotados por su trabajo, pero también sentían una profunda satisfacción. Bajaron juntos la gran escalera del museo, reflexionando sobre las conexiones inesperadas que habían establecido durante el proceso. No se trataba sólo de catalogar obras de arte; se trataba de descubrir las historias que había detrás de ellas, la historia de Valleyview y el legado de Ida Starling.
  




  
    Fuera del museo, en los escalones cubiertos de pala, Ashley y Noah se separaron con una sensación de camaradería y propósito compartido. Intercambiaron palabras de ánimo y reafirmaron su compromiso con la tarea que tenían por delante. Mañana por la tarde volverían a reunirse para continuar su labor de archivo, celebrando las diversas historias de la comunidad que a menudo quedan sin contar.
  




  
    Su asociación fue un símbolo de resistencia y determinación frente a la adversidad. Les impulsaba la convicción de que la verdad siempre debía descubrirse y compartirse, por difícil que fuera el camino. Al separarse, se llevaron consigo el espíritu de Ida Starling y la esperanza de que su trabajo no sólo preservara su legado, sino que también inspirara a otros a descubrir y celebrar las historias ocultas de sus propias comunidades.
  


  




  

    
      ♡ Capítulo 12 ♡
    


  


  
    El treinta y uno de diciembre, la guardiana Ashley y el conservador Noah se encontraban bajo una gran carpa instalada para las fiestas anuales de Nochevieja de Swift Creek. La expectación en el ambiente era palpable mientras se preparaban para desvelar la meticulosamente catalogada colección de arte popular a la ansiosa multitud. La carpa estaba adornada con luces de hadas que proyectaban un cálido y acogedor resplandor, y la suave nevada añadía un toque de magia al ambiente.
  




  
    Cuando las cortinas se descorrieron lentamente, mostrando las vibrantes pinturas de Ida Starling y los meticulosos diarios de Walter Vale, un grito colectivo de asombro recorrió al público. Las obras parecían cobrar vida bajo los focos, y sus colores y detalles irradiaban una nueva brillantez. El público, una mezcla de habitantes de la ciudad y aficionados al arte, quedó inmediatamente cautivado por la belleza y la importancia histórica de la colección.
  




  
    Con la colección como telón de fondo, Ashley y Noah ocuparon el centro del escenario, de pie junto a un podio de madera. La histórica mansión de Valleyview se alzaba detrás de ellos, iluminada por faroles que daban un aire de solemnidad a la ocasión. Al dirigirse a la comunidad reunida, sus voces transmitían un sentimiento de reverencia por el pasado.
  




  
    Comenzaron relatando la extraordinaria historia de amor entre Ida y Walter, una historia que había permanecido oculta durante más de un siglo. Destacaron cómo la sociedad de la época de Ida y Walter había considerado prohibida su relación amorosa, citando las marcadas diferencias de clase y las rígidas normas sociales que habían intentado mantenerlos separados. El público escuchó atentamente, atraído por el mundo de Ida y Walter, donde el amor había florecido contra todo pronóstico.
  




  
    Las proyecciones de linternas, cuidadosamente sincronizadas con la narración de Ashley y Noah, cobraron vida en las paredes del museo. Las imágenes de los autorretratos de Ida y los intrincados bocetos arquitectónicos de Walter bailaron en armonía, creando una fascinante narrativa visual. La luz de la linterna parpadeaba, proyectando sombras que parecían dar vida a los personajes de Ida y Walter.
  




  
    Ashley y Noah guiaron con maestría la atención del público, señalando los símbolos y las técnicas que permitían vislumbrar los afectos ocultos de la reservada pareja. Destacaron cómo la pincelada de Ida se había visto influida por el mundo natural que los diseños de Walter celebraban, mostrando cómo su arte era un reflejo de su amor por sus creaciones arquitectónicas. El público siguió sus indicaciones, fascinado por las sutilezas de la colaboración artística entre Ida y Walter.
  




  
    A medida que cambiaban las diapositivas, el público iba comprendiendo mejor la historia de amor de Ida y Walter. La evolución de la narración pintó un cuadro vívido de su pasión, su anhelo y su inquebrantable compromiso mutuo. El público estaba embelesado, y su silencio era un testimonio del poder de la historia que se desarrollaba ante ellos.
  




  
    A medida que se desarrollaba el acto de Nochevieja, la Dra. Morrison, directora de tesis del programa de posgrado de Ashley, se encontraba entre el público, orgullosa y solidaria. Su sonrisa irradiaba orgullo al ver a su alumna estrella, Ashley, presentar su investigación académica original de una manera tan accesible e impactante. La Dra. Morrison sabía que el trabajo de Ashley no sólo había ampliado el acceso público a la colección, sino que también encarnaba los principios éticos que le había inculcado como mentora.
  




  
    La culminación de la investigación de Ashley, expuesta ante los ávidos ojos de la comunidad de Swift Creek, marcó un momento significativo en su trayectoria académica. La Dra. Morrison se maravilló de cómo su alumna, antes reservada, se había convertido en una apasionada defensora de la conservación del patrimonio cultural. La dedicación de Ashley a su trabajo, unida a su colaboración con Noah, transformó su proyecto de tesis en una contribución significativa a la comunidad.
  




  
    Los residentes de Swift Creek que se habían reunido para presenciar la inauguración de la historia de amor de Ida y Walter aplaudieron con entusiasmo el descubrimiento. Los residentes de Swift Creek, que se habían reunido para presenciar la inauguración de la historia de amor de Ida y Walter, aplaudieron con entusiasmo el descubrimiento y leyeron con interés los folletos de la exposición, que no sólo mostraban las obras de arte, sino que también incluían biografías completas de la artista vanguardista Ida y del destacado arquitecto Walter. En los folletos también se detallaban los procedimientos de protección del patrimonio que se han puesto en marcha para proteger las obras a nivel local, con el fin de evitar los problemas tan comunes del robo y el tráfico de obras de arte.
  




  
    A medida que los miembros de la comunidad hojeaban las páginas de los folletos, no podían dejar de sorprenderse por la riqueza de las historias de Ida y Walter. Sus logros, con el telón de fondo de una sociedad marcada por la discriminación y la desigualdad, calaron hondo en el público. Las obras de arte se convirtieron en algo más que simples piezas de exposición: eran ventanas a las vidas de dos personas extraordinarias que habían desafiado las adversidades y dejado un legado duradero.
  




  
    A medida que los invitados profundizaban en la procedencia documentada de las obras de arte, se iban dando cuenta de su origen. Tanto Ida como Walter representaron hitos significativos para grupos demográficos marginados. Ida fue una de las primeras mujeres artistas profesionales de Estados Unidos, y su obra apoyó la causa abolicionista y desafió las normas sociales de su época. Walter, por su parte, era hijo de sirvientes emancipados y había llegado a convertirse en un arquitecto de renombre, inmortalizando el triunfo de su familia sobre la discriminación a través de museos y maravillas arquitectónicas.
  




  
    Los asistentes al acto de Nochevieja empezaron a ver a Ida y Walter no sólo como artistas extraordinarios, sino también como símbolos de resistencia y progreso frente a la adversidad. Sus historias calaron hondo en la comunidad y sirvieron de fuente de inspiración y orgullo. Los invitados se maravillaron de cómo la Mansión Valleyview había sido un crisol para estos espíritus pioneros, donde el arte y la arquitectura se habían cruzado con la justicia social y la igualdad.
  




  
    A medida que el reloj se acercaba a la medianoche, la reunión fue adquiriendo una atmósfera festiva, con un nuevo aprecio por la rica historia y las historias jamás contadas que la mansión Valleyview albergaba entre sus muros. La comunidad, antes dividida por rumores y malentendidos, ahora permanecía unida en su admiración por Ida y Walter y en su compromiso de preservar su legado para las generaciones futuras.
  




  
    A medida que el reloj de la ciudad se acercaba a la medianoche, marcando la llegada del año 2024, una sensación de expectación llenaba el aire. La multitud contaba los segundos y, cuando las agujas del reloj se alinearon a medianoche, Ashley y Noah se miraron en un momento lleno de emoción. La transición al nuevo año tenía un significado especial para ellos, ya que no sólo marcaba el comienzo de un nuevo año, sino también de un nuevo capítulo en sus vidas.
  




  
    En ese momento mágico, rodeados por el arte y la historia que habían trabajado incansablemente para preservar, Ashley y Noah compartieron sinceras declaraciones el uno con el otro. Se comprometieron no sólo como colaboradores profesionales, sino también como pareja sentimental. El vínculo que había crecido entre ellos durante su viaje compartido se había convertido en algo más profundo, y estaban preparados para emprender juntos este nuevo camino.
  




  
    La alegría de los encantados co-conservadores fue compartida por quienes les rodeaban, incluida la orgullosa hermana de Ashley, Jordan. Con una copa de champán en la mano, Jordan propuso un brindis por la recién descubierta pareja. Elogió sus monumentales esfuerzos de restauración, pero también la trayectoria profesional de Ashley. Jordan reconoció que este viaje había llevado a Ashley de la búsqueda de aplicaciones prácticas a abrazar sus ambiciones originales.
  




  
    El brindis fue recibido con vítores y aplausos por la multitud reunida, que reconoció la importancia del momento. La dedicación de Ashley y Noah a su trabajo no sólo había revitalizado el aprecio de la comunidad por su patrimonio, sino que también había transformado sus propias vidas de forma inesperada.
  




  
    Tras las celebraciones de Nochevieja, Ashley y Noah hicieron planes para desayunar con sus familias el día de Año Nuevo. Era una oportunidad para estrechar aún más los lazos entre sus seres queridos y celebrar el futuro que estaban construyendo juntos.
  




  
    Mientras se sentaban alrededor de la mesa del desayuno, Ashley sintió una renovada determinación. Apoyada por los aliados de la comunidad que había conseguido, incluido el noble Noah, Ashley estaba decidida a utilizar sus habilidades y su pasión para continuar la importante labor de preservar y promover el patrimonio artístico de Swift Creek.
  




  
    El nuevo año no sólo trajo amor y romance a la vida de Ashley, sino también una conexión más profunda con su vocación de guardiana de la cultura y la historia. Con Noah a su lado y el apoyo de su familia y su comunidad, estaba preparada para afrontar los retos y las oportunidades que le aguardaban en este viaje tan satisfactorio y significativo.
  




  
    Al despuntar las primeras luces del día de Año Nuevo, Ashley se acercó a su anciana confidente, Evelyn. Evelyn, que había esperado con impaciencia el regreso de Ashley, estaba encorvada sobre su bastón. Sus ojos brillaban de orgullo mientras abrazaba a la joven pródiga Ashley. A lo largo del viaje de Ashley, Evelyn fue una fuente inquebrantable de sabiduría y apoyo, al igual que la pionera Ida Starling, que en su época dio prioridad a la autenticidad frente a la fama.
  




  
    Uno al lado del otro, Ashley y Noah se comprometieron solemnemente. Juraron no repetir los sacrificios de sus predecesores, Walter e Ida, que habían renunciado a su compañerismo a pesar de su profundo afecto debido a las presiones del nepotismo. Ashley y Noah estaban resueltos a desafiar esas presiones y labrarse su propio destino ético.
  




  
    Su amor se basaba no sólo en el afecto, sino también en la dedicación compartida a preservar el legado de artistas y arquitectos cuyas audaces contribuciones habían sido pasadas por alto o borradas por quienes ocupaban puestos de autoridad. En el otro encontraron espíritus afines, personas que compartían su pasión y su compromiso inquebrantable de transformar el mundo con su trabajo. Juntas, crearían su propio legado, unidas por una compasión sin límites y una visión compartida del futuro.
  




  
    Inspirados de nuevo por su propósito común, Ashley y Noah se sumergieron con entusiasmo en conversaciones sobre sus aspiraciones futuras. Sus conversaciones rebosaban entusiasmo al imaginar proyectos de colaboración que inmortalizarían a artistas y arquitectos forasteros, celebrando las audaces contribuciones que a menudo habían languidecido en la oscuridad, eclipsadas por los atrincherados guardianes del mundo del arte. Su entusiasmo y determinación eran palpables, y era evidente que estaban unidos por una causa común.
  




  
    La llegada del nuevo año no sólo había traído consigo amor y romance, sino también un renovado sentido del propósito y una conexión duradera con el legado de Ida Starling. Mientras miraban al horizonte, donde les aguardaban retos y oportunidades, Ashley y Noah estaban llenos de esperanza y entusiasmo. Juntos, continuarían la vital labor de preservar y defender el patrimonio artístico de Swift Creek, forjando un camino inexplorado y grabando su huella indeleble en la historia.
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    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  


  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  
    
      
        	
          
            
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.
            

          

        



        	
          
            
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            

          

        



        	
          
            
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            

          

        


      

    

  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  


  
    
      ❅ Cassidy Berg ❅
    

  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
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